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Episodio #11

ESTAMOS INMERSOS EN UN MUNDO DE INFORMACIÓN que en ocasiones 
se convierte en desinformación impidiendo así que las personas conozcan la 
verdad. Eso se da con muchas noticias escatológica, pero también existen 
noticias que son demasiado evidentes y no se pueden evadir. Por ejemplo, 

podemos escuchar que se habla de noticias falsas como que no existieran, pero miles 
de personas están siendo testigos de ellas por medio de aparatos electrónicos de 
comunicación masiva a través de teléfonos inteligentes o computadoras. Asimismo, 
podemos evidenciar lo que décadas atrás solo se conversaba a causa de estar viviendo 
tiempos impresionantes en donde son excesivos los reportes que presenciamos en los  
escenarios bélicos, religiosos, políticos, deportivos, etc. Este año hemos sido testigos 
de una serie de eventos impactantes en muchos escenarios, pero, como ejemplo, el 
año pasado en lo artístico pudimos presenciar hechos de violencia física realizados en 
unos premios cinematográficos; volviéndose eso viral en su momento. Pero a causa 
del incremento diario de noticias y la rapidez con que se transmiten, eso quedó ya en el 
pasado y pareciera haber sido un acontecimiento olvidado. Y así sucede todos los días 
con variedad de acontecimientos. Por estas y otras razones debemos ponerle mucha 
atención a todo lo que acontece ya que el Señor dijo que debíamos estar “orando y 
velando”, o sea, no solamente estar vigilando, sino velar y estar atentos a todo lo que 
acontece a nuestros alrededores…

La Biblia nos deja ver que a partir del año cero y posterior a la caída de Adán (el primer 
Adán) nace Abraham en el año 1948. Posteriormente, a sus 75 años salió de Harán para 
no regresar  jamás (ver Génesis 12:4). Lo interesante es la siguiente comparación: Israel 
como nación nació el 14 de mayo de 1948 (después de Cristo, el postrer Adán según 1 
Corintios 15:45), y así como Abraham nació 1,948 años después del primer Adán, Israel 
nació también 1,948 años posteriores al postrer Adán (Cristo). Ahora bien, al sumar 
1,948 + 75 obtenemos como resultado 2023, ¡este año actual! Esto es algo que pudimos 
entender al estudiar la palabra de Dios y seguramente nos quiere decir algo importante. 
Y es así que esa analogía nos indica un tiempo escatológico importante a raíz de la 
situación presente que vive el estado de Israel.

En el norte de Gaza vemos los momentos de tensión que han desencadenado el curso 
de una guerra tras el sorpresivo ataque de Hamas en el sur de Israel este pasado 7 
de octubre. Más de 200 personas fueron secuestradas a cambio de 150 prisioneros 
palestinos e incluso el ejército israelí advirtió a los gazatí a no trasladarse al norte de 
Palestina ya que solamente podrían ubicarse al sur de la franja de Gaza. El gobierno de 
Benjamín Netanyahu retiene a casi 7,000 palestinos acusados o condenados por delitos 
en contra de la seguridad nacional…

Este breve resumen fue realizado con base en el episodio #11 de la segunda temporada 
del programa “El Reloj de Dios”. 





Por Abraham De la Cruz

cautivos, personas que estaban atadas a la iniquidad 
y al pecado y se burlaba del Señor solicitando que se 
apresurara su obra para que la pudieran ver, que se 
cumpliese el plan del Santo de Israel para comprobarlo, 
no creerían hasta no ver. Esto les sucedería a los que 
pervierten los conceptos morales, así mismo a los que se 
consideraban sabios y prudentes en su propia opinión, a 
los que absuelven al culpable y a los inocentes le quitan 
su derecho; esta condición del corazón del pueblo del 
Señor impedía que pudieran atender el mensaje por 
medio del profeta Isaías.

Otras de las causas por la cual se engrosa un corazón, 
está descrita en Deuteronomio 32:15, el estado de 
su pueblo en una condición satisfactoria, los indujo 
a revelarse y apartarse del Señor, quien los creó, los 
estableció y los heredó,  los guardó como a la niña de 
sus ojos,  los levantó como el águila que lleva a sus 
polluelos sobre sus alas, de quien les dio de comer del 
fruto del campo, de la miel de la peña y del aceite de 
la roca sólida,  les dio de comer mantequilla de vacas 
y leche de ovejas, con grosura de corderos y carneros 
de Basan, con lo mejor del trigo, jugo puro de la uva, 
recién exprimido. Pero la Biblia dice que engordó 
Jesurún (Israel), se volvió gordo, ancho y grosero, esto 
provocó que abandonaran y menospreciaran al Señor, la 
roca de su salvación, se entregaron a abominaciones y 
sacrificaron a los demonios, por eso se encendió la ira 
de Dios y escondió su rostro de ellos (Deuteronomio 
32:20). La palabra Jesurún significa recto, justo; esto era 
lo que se había dispuesto para este pueblo, pero en la 
abundancia se engrosó su corazón y su corazón se alejó 
de Dios.

El Señor deja ver por medio de su palabra las 
consecuencias que tuvo su pueblo por el corazón 
engrosado (ver H8080 Shamán: hacer insensible), desde 
Moisés hasta los profetas, batallaron con esta condición 
del pueblo, cuando el Señor Jesús estuvo en esta tierra 
también lo hizo ver y en el Nuevo Testamento el apóstol 
Pablo se encontró con un pueblo que tenía el corazón 
engrosado. En Hechos 28 Pablo estando en Roma, habla 
a los principales de los judíos que tenían al evangelio 
del Señor Jesucristo como secta, les testificó del reino 
de Dios, procurando persuadirlos acerca de Jesús por 
medio de Moisés y los profetas, al no estar de acuerdo los 
judíos, Pablo les recordó la profecía de Isaías, su corazón 
engrosado les impedía entender y por eso les dijo: esta 
salvación de Dios ha sido enviada a los gentiles. Ellos 
si oirán. El guardar nuestros corazones de engrosarse 
nos permitirá tener la vida de Cristo, porque está escrito: 
“Sobre toda cosa guardada, guarda tu corazón, Porque 
de él mana la vida” (Proverbios 4:23 BTX3).  ¡Amén!

Marcos 4:12
Jeremías 5:28
Deuteronomio 31:20
Romanos 11:8
Efesios 4:19

LA PALABRA DE DIOS nos muestra varias partes 
de nuestro ser, que están íntimamente ligadas con 
el corazón, por ejemplo, cuando nuestro Señor 
Jesús, al haber escuchado hablar lo bueno a gente 

mala, dijo: de la abundancia del corazón habla la boca 
(Mateo 12:34), también está escrito: “El corazón alegre 
hermosea el rostro…” (Proverbios 15:13), por eso también 
a Nehemías el rey Artajerjes al ver su rostro le dijo: “¿Por 
qué está triste tu rostro pues no estás enfermo? No es 
esto, sino quebranto de corazón” (Nehemías 2:2). Esto 
nos indica que según como esté el corazón, así serán las 
palabras que salgan de la boca, así como el rostro reflejará 
la condición en que nos encontramos internamente. De 
acuerdo con la palabra del Señor, el estado del corazón 
puede afectar varias partes de nuestro ser, por eso la 
importancia de escudriñar las diferentes enfermedades 
del corazón que nos deja ver la Biblia y una de ellas es el 
corazón engrosado.

En Mateo 13:15 la palabra nos describe un corazón 
engrosado que afecta a los oídos y se vuelven pesados, 
de tal manera que es difícil oír, aunque se escucha 
repetidamente no se puede llevar a la práctica lo que 
se oye, de tal forma que se pierde lo retenido y esto 
provoca que los ojos se cierren, aun cuando se tengan 
enfrente las pruebas innegables, de modo que teniendo 
ojos no puedan ver y escuchando no puedan entender 
y al no entender no se puede dar fruto; todo pámpano 
que no lleva fruto, lo quitan, al no dar fruto eso se debe 
a que no permaneció en Cristo y al final se secará, al 
secarse es echado en el fuego (Juan 15:2-6). La palabra 
griega G3975 Pachuno que corresponde a “engrosado”, 
se traduce como: hacerse espeso, tener el corazón 
encallecido. Al haber un corazón en esta condición se 
pierde toda sensibilidad, al caer en esta condición no 
se puede corregir, no se acepta la corrección de lo malo 
que se está haciendo y esto conduce a que a que se 
agrave dicha condición y se pierde la oportunidad de ser 
restaurado.

Cuando leemos Mateo 13:14-15 fue el cumplimiento de la 
profecía de Isaías 6, Dios envió al profeta para declarar a 
su pueblo lo que le acontecería, su corazón se engrosaría 
a causa de que su pueblo había cometido grandes faltas: 
los ricos acumulaban bienes tratando injustamente a 
los pobres, en consecuencia Dios dejaría sus casas 
desoladas, los poderosos llevaban una vida depravada 
de tal manera que no podían contemplar las obras del 
Señor, les falto discernimiento y por eso fueron llevados 

Corazón engrosado

Citas de estudio
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Efesios 2:12 (RV1960)
Efesios 2:13 (TLA)
Salmo 10:4 (RV1960)
Salmo 101:4 (NBLH)
Proverbios 15:29 
Jeremías 23:23-24 (PDT)

Citas de estudio

Por Willy y Piedad González

Su altivez lo llevó a alejarse de su casa, pero también 
se alejó de su hermano. Al creer que no se necesita la 
comunión con los demás, se pierde la oportunidad de 
purificar el corazón (1 Juan 1:7). 

Jonás 

“Pero Jonás se levantó para huir de la presencia de 
Jehová a Tarsis, y descendió a Jope, donde encontró 
una nave que partía para Tarsis; pagó su pasaje, y se 
embarcó para irse con ellos a Tarsis, lejos de la presencia 
de Jehová” (Jonás 1:3 OSO). Este profeta se alejó de 
Dios para no cumplir con la orden que le había dado 
de predicar en Nínive. No quería que aquella ciudad se 
arrepintiera y fuera perdonada por Dios, quería ver su 
castigo. Tenía rencor contra aquella ciudad, cuando no 
perdonamos, empezamos a sentir rencor, luego deseo 
de venganza. Si vemos el perdón de Dios en aquellos 
que nos hicieron daño, cuestionamos la misericordia 
de Dios, nos enojamos y buscamos alejarnos de Dios 
o de una autoridad que lo represente. Cuestionamos los 
juicios del Señor y nuestro corazón se empieza a alejar 
y a enfermar.

Lugares lejanos 

“Entonces el profeta Isaías fue a ver al rey Ezequías, y 
le preguntó: —¿De dónde vinieron esos hombres y qué 
te dijeron? Ezequías le respondió: —De lejanas tierras 
han venido, de Babilonia” (2 Reyes 20:14 OSO). Al huir 
a tierras lejanas podemos encontrarnos en Babilonia. El 
peligro de alejarnos es llegar a habitar en medio de la 
confusión y ésta puede ser doctrinal o incluso tener un 
pensamiento confuso, no tener claras nuestras ideas o la 
forma de ver la vida. Babilonia también significa mezcla, 
esto es unir lo pagano con lo celestial, lo terrenal con 
lo espiritual, otro de los peligros de los lugares lejanos.

Acerquémonos a Dios 

“Me buscaréis y me encontraréis, cuando me busquéis 
de todo corazón” (Jeremías 29:13). En su momento, 
estábamos alejados de Dios, de sus pactos, pero nos 
acercó por medio de Jesucristo. Ahora bien, si nos 
alejamos nuevamente, debemos volver en sí como el 
hijo pródigo y regresar sin altivez a la casa del Padre, 
así Él se acercará a nosotros, seremos limpios y ya no 
tendremos doble ánimo, sino que un corazón purificado 
y sano de toda enfermedad.

Corazón lejano

MATEO 15:8 RVR1960: “Este pueblo de labios 
me honra; más su corazón está lejos de mí”. Las 
enfermedades del corazón son condiciones que 
provocan un mal funcionamiento de este órgano, 

lo cual trae graves consecuencias. Al igual que otras 
enfermedades, estas afectan todos los aspectos de nuestra 
vida. En este artículo hablaremos del corazón, desde una 
perspectiva espiritual para comprender cuáles son las 
causas y síntomas de esta enfermedad que nos puede 
alejar de Dios y al mismo tiempo, buscar una solución.

Humanismo y religiosidad

“Este pueblo dice que me obedece, pero en verdad nunca 
piensa en mí” (Mateo 15:8 TLA). Este pasaje de la Biblia 
relaciona estar lejos con no pensar en Dios. Podemos 
estar en la casa de Dios, pero no tener sus pensamientos. 
Como le pasó al apóstol Pedro, que en su momento llegó 
a pensar como lo hombres y no como Jesús pensaba, 
a esto le llamamos humanismo. Sin embargo, el pasaje 
paralelo en Isaías 29:13 dice que están lejos y creen en 
mandamientos de hombres. Esto es religiosidad, es decir, 
cambiar nuestra relación con Dios por reglamentos o ritos 
religiosos que solo son una muestra de estar alejados de 
Dios. 

La altivez

“Porque Jehová es excelso, y atiende al humilde, Mas al 
altivo mira de lejos” (Salmos 138:6). La altivez es una de 
las causas para padecer de un corazón alejado. Cuando 
nos sentimos autosuficientes, poderosos, grandes, 
podemos menospreciar a los demás. Esto nos lleva a 
alejarnos de Dios, de sus autoridades delegadas y de los 
hermanos, como fue el caso del rey Uzías, quien tuvo 
grandes victorias dadas por Dios, sin embargo, pensó 
que era por su capacidad y se hizo fuerte, se llenó de 
altivez y esto lo alejó de Dios.

La impiedad 

“Jehová está lejos de los impíos; Pero él oye la oración 
de los justos” (Proverbios 15:29). El impío está lejos de 
Dios y debemos analizar si no tenemos algunas de sus 
conductas. Recordemos que el salmista en su momento 
los envidió. Una característica de los impíos es que piden 
prestado y no pagan. Este tipo de conducta, obviamente, 
nos alejaría de nuestros hermanos, pero también nos 
aleja de Dios. El soborno es otra de las actitudes del 
impío, éste no solo puede ser a través del dinero, sino 
también de adulaciones, el conceder favores a causa de 
la adulación o de ser tenidos en alta estima. 

El hijo pródigo 

“Y no muchos días después, juntándolo todo el hijo menor, 
partió para una región lejana; y allí desperdició su caudal, 
viviendo disolutamente” (Lucas 15:13). Vemos que el hijo 
pródigo se fue a una región lejana para hacer evidente 
la condición de su corazón, pero él ya estaba lejos, aún 
estando en la casa del padre. Se alejó pensando que no 
necesitaba estar bajo su autoridad, sus consejos o su 
enseñanza y que solamente la herencia era necesaria. 
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Por Marco Vinicio Castillo 

También debemos considerar que la dureza de corazón 
puede tener su origen en una elección que Dios hizo 
previamente (Romanos 11:7-8), de manera que en el 
caso de Faraón, el Señor endureció su corazón para 
mostrar su poder y que su nombre fuera proclamado por 
toda la tierra, cumpliéndose en él lo que dice el apóstol 
Pablo: “Así que no depende del que quiere, ni del que 
corre, sino de Dios que tiene misericordia”, de manera 
que, “…del que quiere tiene misericordia y al que quiere 
endurece” (Romanos 9:17-18).

Los síntomas

Un corazón endurecido puede manifestarse por medio de 
diferentes síntomas, como el legalismo. Por ejemplo, en 
el primer pasaje citado se puede ver que los escribas y 
fariseos tenían el corazón endurecido y se reflejaba en el 
hecho que para ellos era más importante la observancia 
de su tradición, que el hecho que un hombre fuera 
sanado de una mano seca (Marcos 3:5). Por otra parte, 
la dureza de corazón también se manifiesta por medio 
de la mezquindad (Deuteronomio 15:7). El Señor dio 
instrucciones al pueblo de Israel, diciéndoles que cada 
siete años debían perdonar las deudas a sus hermanos 
israelitas, pero si había un menesteroso en medio del 
pueblo y estaba cerca el año de la remisión de deudas, 
existía la posibilidad que alguien se rehusara a ayudarle, 
sabiendo que pronto tendría que perdonar la deuda, 
poniendo en evidencia que su corazón está endurecido.

Las consecuencias

Sin lugar a duda, la dureza del corazón puede traer 
consecuencias negativas a la vida de una persona, 
entre las cuales podemos mencionar la ignorancia y 
la sensualidad o disolución (Efesios 4:17-19). En este 
pasaje, el apóstol Pablo nos deja ver que la dureza de 
corazón de los gentiles produce ignorancia y a la vez los 
conduce a la sensualidad, de manera que cometen toda 
clase de impurezas. Por otra parte, la dureza de corazón 
también puede conducir al divorcio (Mateo 19:8). Cuando 
los fariseos se acercaron a Jesús para preguntarle acerca 
del divorcio, ellos quisieron argumentar su pregunta en la 
ley de Moisés. Sin embargo, el Señor Jesús les dejó ver 
claramente que la única razón por la que un matrimonio 
puede llegar al divorcio es la dureza del corazón, ya sea 
por no apartarse del pecado o por rehusarse a perdonar 
a quien ha fallado.

Finalmente, debemos recordar la exhortación que el 
Señor hace al pueblo de Israel, diciendo: “Si oyeres hoy su 
voz, no endurezcáis vuestros corazones” (Hebreos 4:7), 
teniendo presente que las cosas que le sucedieron 
a Israel son un ejemplo y quedaron escritas como 
enseñanza para nosotros, a quienes ha alcanzado el final 
de los tiempos. ¡Maranata!

Deuteronomio 2:30
Josué 11:20
Salmo 81:11-12
Salmo 95:7-8
Proverbios 28:14
Isaías 63:17

CUANDO SE HABLA DE un corazón endurecido, 
generalmente se hace en un sentido figurativo 
para referirse a una persona que es insensible 
o inquebrantable en cuanto a sus sentimientos. 

Por ejemplo, esta expresión se usa con respecto a los 
escribas y fariseos que observaban al Señor Jesucristo 
para ver si sanaba a un hombre en el día de reposo. 
Evidentemente, ellos no lo observaban porque creyeran 
en Él, sino porque querían acusarle, de manera que 
el Señor se entristeció al ver la dureza de corazón de 
aquellos religiosos (Marcos 3:5).

En este pasaje, la palabra dureza se traduce del término 
griego G4457 Porosis que se deriva de la raíz G4456 
Poróo, cuyo significado es endurecer o petrificar. Ambos 
términos se relacionan con la palabra Poros, que se refiere 
a una clase de piedra utilizada para poner los cimientos 
de un edificio. En el ámbito médico, Poros se refiere 
a la calcificación que se forma en las articulaciones, a 
los cálculos que se forman en los riñones o incluso, a 
la formación callosa que une a dos huesos tras haberse 
fracturado (Diccionario Barclay).

Sin embargo, estos términos también denotan algunos 
aspectos espirituales como la insensibilidad, la ceguera o 
la dificultad para entender las cosas sobrenaturales. Por 
ejemplo, cuando el Señor Jesús caminó sobre el agua, 
sus discípulos se asombraron en gran manera porque 
no habían entendido el milagro de la multiplicación de 
los panes, por cuanto su corazón estaba endurecido 
(Marcos 6:52), de manera que es muy importante 
considerar el origen de la dureza de corazón, los efectos 
o consecuencias que produce y los síntomas por medio 
de los cuales se puede detectar.

El origen

En primer lugar, la Biblia nos deja ver que hay un 
endurecimiento parcial del corazón (Romanos 11:25), el 
cual puede ser reversible y en cierta medida depende de 
la voluntad de una persona; es decir, la persona tiene la 
capacidad y la potestad de endurecer su corazón o no. 
Sin embargo, la Biblia también nos deja ver que hay un 
endurecimiento total del corazón, el cual es irreversible 
y depende completamente de Dios (Juan 12:40). Por 
ejemplo, cuando el Señor dio órdenes a Faraón de 
dejar libre al pueblo de Israel para que le hicieran fiesta 
en el desierto, Faraón endureció su corazón y no quiso 
escuchar a Moisés y Aarón (Éxodo 7:13), lo cual sucedió 
en repetidas ocasiones, pero después de haberle dado 
muchas oportunidades, fue Dios quien endureció el 
corazón de Faraón y fue para su ruina (Éxodo 11:10).

Corazón endurecido

Citas de estudio
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Lucas 21:36
Mateo 25:1-13
Jueces 16:19-21
Hechos 20:9
Lucas 22:45-46
Mateo 13:22

Citas de estudio

Por Hilmar Ochoa

corazones no se emboten” (MN). Con base a estas 
traducciones podemos definir que un corazón cargado 
es un corazón entorpecido, insensible, endurecido 
y embotado, lo cual significa perder la percepción 
de los sentidos. Un corazón cargado de sueño no es 
capaz de percibir o discernir, perdió la sensibilidad y 
la agudeza. En nuestro texto base se mencionan tres 
cosas que cargan el corazón: disipación, embriaguez y 
las preocupaciones de la vida. Analicemos brevemente 
cada una de ellas.

Disipación

Según el Diccionario WordReference, es la conducta de 
una persona entregada por completo a las diversiones 
y los placeres. Algunos sinónimos son libertinaje, 
disolución y desenfreno. De hecho, algunas versiones 
de la Biblia en lugar de disipación tradujeron libertinaje, 
vicios, glotonería, excesos, depravaciones. 

Embriaguez

El embriagarse con bebidas o sustancias intoxicantes 
puede traer pesadez al corazón y torpeza, también 
debemos prestarle atención al aspecto espiritual, 
me refiero a una embriaguez espiritual negativa. La 
Escritura dice que en la embriaguez hay disolución, 
lo cual implica corrupción de la carne en pecados de 
diferente naturaleza, en especial el de tipo sexual. Sin 
embargo, hay cosas que no embriagan físicamente, 
pero si moral y espiritualmente. En un sentido positivo, 
el Espíritu Santo nos embriaga, pero no para lo malo, 
de la misma manera hay vino espiritual como el vino 
de Sodoma o el de Babilonia, que nos hablan de las 
contaminaciones mundanas.
 
Preocupaciones

El termino griego utilizado es G3308 Merimna que implica 
la idea de distracción, ansiedad, afán o preocupación. 
Cuando el Señor explicó la parábola del sembrador, 
dijo que la semilla que cae entre espinos representa 
a quienes oyen la palabra y que las preocupaciones 
y afanes de este mundo ahogan la palabra que fue 
sembrada en el corazón, entonces se queda sin fruto.

Cuidemos nuestro corazón de las distracciones que 
pueden producir adormecimiento espiritual.

Corazón cargado

EL CAPÍTULO VEINTIUNO del evangelio de 
Lucas es un capítulo escatológico, que nos 
habla de la segunda venida del Señor Jesucristo 
y las señales que le precederán, también nos 

enseña acerca del día del Señor grande y terrible, un 
tiempo de angustia que vendrá sobre el mundo entero 
y los acontecimientos sucederán antes de éste. Dentro 
de esta enseñanza que el Señor Jesús compartió, se 
mencionan los peligros que habrá para los creyentes, 
por esa razón hay advertencias que hizo el Señor, con 
el fin de que estemos alertas para que aquel día de 
destrucción y desolación no nos sorprenda de ninguna 
manera, para que estemos preparados para la venida 
del Señor y podamos escapar de las cosas que vendrán.

“Estad alerta, no sea que vuestro corazón se cargue con 
disipación y embriaguez y con las preocupaciones de 
la vida, y aquel día venga súbitamente sobre vosotros 
como un lazo” (Lucas 21:34 LBLA). Como podemos leer, 
uno de los peligros del tiempo final es que el corazón 
se cargue, ya que un corazón cargado puede impedirle 
a alguien estar preparado para recibir al Señor en su 
manifestación secreta y ser presa de aquel día terrible 
que vendrá súbitamente. El corazón cargado no puede 
velar ni estar alerta, ya que las cargas lo pueden distraer 
o desenfocar del tiempo que está viviendo. Por lo anterior 
dice en la Escritura: “Yo dormía, pero mi corazón velaba…” 
(Cantares 5:2 LBLA). Deseo enfatizar lo siguiente: un 
corazón cargado no puede velar y el Señor nos pide 
que estemos velando, ya que el dormirse impediría oír la 
voz del Amado cuando venga a buscar a su amada, tal 
como les pasó a las diez vírgenes descritas en Mateo 25  
que cabecearon y se durmieron, por lo cual es muy 
importante revisar nuestro corazón y analizar si no está 
cargado. ¿Qué es un corazón cargado? ¿Cómo saber si 
el corazón está cargado? ¿Qué cosas lo pueden cargar?

En el versículo base que estamos utilizando (Lucas 21:34), 
en la frase “no sea que vuestro corazón se cargue” se utiliza 
en el idioma griego el término G925 Baruno el cual está 
muy relacionado con G916 Baréo que se traduce como: 
rendirse de sueño, cargado de sueño, pesado, se usa del 
efecto de la somnolencia. Básicamente este término nos 
da la idea de que el corazón cargado es aquel que se 
puede rendir fácilmente por un sueño pesado, lo cual es 
peligroso, ya que dormirse implica correr muchos riesgos. 
Si lo vemos desde una perspectiva espiritual, Sansón se 
durmió en las piernas de Dalila y de eso provino su caída. 
Entonces el sueño espiritual es una cardiopatía espiritual 
que debemos atender, ya que es muy peligrosa y puede 
causar una muerte espiritual. Recordemos a aquel joven 
llamado Eutico quien se durmió mientras oía el discurso 
de Pablo, se cayó desde el tercer piso, lo que le causó la 
muerte.

Volviendo a la frase “no sea que vuestro corazón se 
cargue” hay otras versiones de la Biblia que lo traducen 
así: “que sus corazones no se entorpezcan” (BDA), “no 
dejen que sus corazones se hagan insensibles” (DHH), “no 
sea que se les endurezca el corazón” (NVI), “que vuestros 

E
D

IC
IÓ

N
 1

6
5

 D
IC

IE
M

B
R

E
 2

0
2

3
           A

Ñ
O

 D
E

 R
E

C
O

N
O

C
IM

IE
N

T
O



Por Ramiro Sagastume

a vosotros, ante cuyos ojos Jesucristo fue presentado 
públicamente como crucificado?” (Gálatas 3:1 LBLA). 
Quiere decir que un corazón insensato abre la puerta 
para la fascinación, para la brujería (otras versiones 
dicen, quién los embrujó); más adelante dice: “¿Tan 
insensatos sois? Habiendo comenzado por el Espíritu, 
¿vais a terminar ahora por la carne?” (Gálatas 3:3 LBLA).  
El corazón insensato también nos puede conducir al 
humanismo, a llevar métodos humanos y a tratar de 
cambiar nuestras malas actitudes con nuestra fuerza 
humana, a limpiar solo el vaso por fuera. 

Cuando Dios entra a nuestro corazón, inicia el proceso 
de quitar todo lo que no le agrada a Él, es decir, 
Dios trabaja con nosotros de adentro hacia afuera, 
limpiándonos por medio de su Espíritu Santo y el tener el 
corazón insensato nos lleva a rechazar lo espiritual. Otro 
ejemplo de alguien que tiene corazón insensato lo vemos 
plasmado en 1 Timoteo 6:9 LBLA: “Pero los que quieren 
enriquecerse caen en tentación y lazo y en muchos 
deseos necios y dañosos que hunden a los hombres en 
la ruina y en la perdición”. Esos “deseos necios” se pudo 
haber traducido en la Biblia como “deseos insensatos”, 
esto nos viene a ampliar más el panorama diferente de 
la  enfermedad espiritual de un corazón insensato, y es 
que nos puede llevar a la ruina y perdición; por ejemplo, 
tenemos la actitud de Gedeón, que después de dejarse 
guiar por Dios, terminó con deseos insensatos en su 
corazón y llevó a la ruina al pueblo que había salvado 
y le había dado una tremenda victoria: “Y Gedeón hizo 
de ello un efod, y lo colocó en Ofra, su ciudad, con el 
cual todo Israel se prostituyó allí, y esto vino a ser ruina 
para Gedeón y su casa” (Jueces 8:27 LBLA). Vemos 
que la decisión de un líder con corazón insensato, con 
deseos insensatos hizo que un pueblo y su casa cayera 
en idolatría y como consecuencia los llevó a la ruina. 

En el libro de Tito vemos otro síntoma de la enfermedad 
de un corazón insensato: “Porque nosotros también 
éramos en otro tiempo insensatos, rebeldes, extraviados, 
esclavos de concupiscencias y deleites diversos, viviendo 
en malicia y envidia, aborrecibles, y aborreciéndonos 
unos a otros” (Tito 3:3 RV1960), vemos cómo se va 
complicando más, porque hay síntomas como rebeldía, 
concupiscencia entre otros. Y en conjunto todos estos 
síntomas nos llevarán a que se diagnostique un corazón 
insensato y nos llevará a aborrecernos unos a otros 
como dice el versículo. Estamos en el tiempo profético 
de Reconocimiento, y esto es también abrir nuestros ojos 
internos y ver todo lo malo que podamos tener y pedirle 
al Espíritu Santo que nos ayude a sacar de nosotros un 
corazón insensato y demos paso a la gracia del Señor 
que se esta derramando en este tiempo.

Romanos 1:21
Salmos 5:5
Salmos 92:6
Proverbios 1:7
Mateo 7:26

CUANDO HABLAMOS DE tener un corazón 
insensato, no estamos refiriéndonos al corazón 
en lo físico, sino a las actitudes que una 
persona tiene y que se puede catalogar como 

una persona de un corazón con las características de la 
insensatez. Según el Diccionario de la Lengua Española, 
alguien insensato es quien actúa de forma inmadura, 
sin reflexión o cordura. De esta forma, realiza acciones 
que son poco racionales o ilógicas, incluso colocando en 
riesgo su vida o la de otras personas, en sí, carece de 
sentido común. 

Como texto base para el desarrollo del tema de un 
corazón insensato tenemos: “Entonces Jesús les dijo: 
¡Oh insensatos (G453) y tardos de corazón para creer 
todo lo que los profetas han dicho!” (Lucas 24:25 LBLA).  
El Señor Jesucristo ya resucitado se les apareció a sus 
discípulos y ellos no creen que sea Jesús; la palabra 
griega que se usa es G453 Anoetos, que según el 
Diccionario Strong puede traducirse: insensato, no 
entendido, ininteligible, imprudente, tonto. Una de las 
características que tiene el corazón insensato es que no 
cree y el Señor les recuerda de que se ha cumplido en 
Él lo que estaba escrito en la ley, en lo profetas y en los 
Salmos, pero el corazón insensato no los dejaba creer en 
el milagro que estaban viendo. 

A la luz de la palabra de Dios podemos ver otras 
características de un corazón insensato y debemos 
revisar en nosotros mismos si tenemos alguna de ellas y 
de ser así, pedirle ayuda al Espíritu Santo para extirparlas 
de nuestro corazón.  Uno de los personajes que narra el 
primer libro de Samuel, es Nabal cuyo nombre significa 
insensato, no entendió que era tiempo de agradecer lo 
que David había hecho por él. Fue imprudente y puso 
en riesgo a todos los de su casa: “Sin embargo, vive el 
SEÑOR, Dios de Israel, que me ha impedido hacerte 
mal, que, si tú no hubieras venido pronto a encontrarme, 
ciertamente, para la luz del alba, no le hubiera 
quedado a Nabal ni un varón” (1 Samuel 25:34 LBLA).  
Nabal por tener el corazón insensato al final murió por 
una falla en su corazón. Acá podemos preguntarnos si 
en alguna ocasión hemos sido mal agradecidos o si con 
alguna decisión que hemos tomado hemos puesto en 
peligro a los nuestros. 

Otra de las características de esta enfermedad de un 
corazón insensato en lo espiritual lo vemos en el libro de 
Gálatas: “¡Oh, gálatas insensatos! ¿Quién os ha fascinado 

Corazón insensato
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Juan 1:26
1 Pedro 3:10
2 Reyes 17:14
Salmo 78:32
Juan 9:18

Citas de estudio

Por Ana Julia de Sagastume

una tierra que mana leche y miel” (Josué 5:6 LBLA).  
Otra de las cosas que provoca el corazón lento es que 
tardamos en comprender o en creer; Dios nos ha dado 
muchas promesas, de las cuales quizá no creemos que 
se van a cumplir y eso es una señal de un corazón lento, 
por consiguiente, requerimos de más tiempo o de más 
esfuerzo para ver las promesas cumplidas en nosotros. 
Se cuenta de una persona que llegó al cielo y vio muchas 
estanterías con regalos que tenían su nombre, la persona 
preguntó por qué no le dieron esos regalos cuando 
estaba con vida y le respondieron que no los había 
reclamado en su tiempo, es decir, tuvo un corazón lento 
para creer que Dios le podía dar determinadas cosas o 
cumplirle las promesas. La palabra G1021 Bradus, de 
una forma positiva podemos decirlo, aparece también en 
el siguiente versículo de Santiago 1:19 BEE: “Por esto, 
mis amados Hermanos, todo hombre sea pronto para 
oír (se refiere a la palabra de Dios), tardo para hablar 
(pudiera traducirse, lento para murmurar)”. 

Una de las cosas que al ser humano se le dificulta es el 
no poner freno en su boca, es decir, hablar cuando no 
conviene. El murmurar puede destruir una vida. La Biblia 
dice: “Así también la lengua es un miembro pequeño, 
y, sin embargo, se jacta de grandes cosas. Mirad, ¡qué 
gran bosque se incendia con tan pequeño fuego! y la 
lengua es un fuego, un mundo de iniquidad. La lengua 
está puesta entre nuestros miembros, la cual contamina 
todo el cuerpo, es encendida por el infierno e inflama el 
curso de nuestra vida” (Santiago 3:5-6 LBLA). El Espíritu 
Santo puede ayudarnos a trabajar en nuestro corazón 
cuando se lo entregamos para que opere en éste, para lo 
cual es necesario morir, pues recordemos que la sangre 
de Cristo debe llegar a todo nuestro ser integral y si el 
corazón es lento nos tomará más tiempo del necesario. 
Como nuestro corazón está relacionado a nuestros pies, 
si lo vemos espiritualmente, no corramos presurosos al 
mal, sino sea nuestro andar digno de imitar a Cristo.

Corazón lento

LEEMOS EN LA PALABRA de Dios sobre el 
corazón del hombre que este tiende hacia lo 
malo desde la juventud, por lo cual necesitamos 
purificarlo haciendo un autodiagnóstico y ver que 

padecimientos tenemos; por eso es impresionante de 
que una de las cosas que Dios nos dice sobre esto, es 
que sobre todas las cosas que guardemos, sea nuestro 
corazón una de ellas (Proverbios 4:23 RV1960). La 
Biblia dice al respecto: “Más engañoso que todo, es 
el corazón, y sin remedio; ¿quién lo comprenderá?” 
(Jeremías 17:9 LBLA); si buscamos arreglar nuestra 
vida es porque estamos anhelantes a cambiar todo en 
nosotros o al menos cosas que hemos identificado como 
malas, pues todo aquello malo se origina en el corazón, 
de allí la importancia que prestemos atención a cualquier 
dolencia en este órgano, sea físico o espiritual. Una de 
las enfermedades físicas que puede tener el cuerpo 
humano es la Bradicardia o “corazón lento”, la cual se 
origina cuando la frecuencia de latidos es menor de 60 
veces por minuto, pues no se bombea suficiente sangre 
rica en oxígeno al cuerpo. Viéndolo espiritualmente 
también existe la misma enfermedad de un “corazón 
lento”. Esto lo hallamos en el libro de Lucas 24:25 BLA: 
“Entonces él les dijo: “¡Qué poco entienden ustedes, y 
qué lentos son sus corazones para creer todo lo que 
anunciaron los profetas!” La palabra que se usa para 
corazón lento es la Strong G1021 Bradus que según 
el Diccionario Thayer se traduce como: lento, aburrido, 
inactivo, lento para comprender o creer. El concepto de 
lento, según el Diccionario de la Lengua Española, es 
una acción de ir lento, que va despacio o que invierte 
mucho tiempo o más tiempo del que se considera normal 
en moverse o desarrollarse. Quiere decir que como 
cristianos debemos llevar un proceso para alcanzar la 
madurez y dejar de ser niños, pero si espiritualmente 
tenemos un corazón lento nos tomará más tiempo. 

En la Biblia podemos ver varios ejemplos de personajes que 
tuvieron un corazón lento, uno de ellos es cuando el pueblo 
de Israel salió de Egipto, las jornadas que debían caminar 
eran cortas, pero tuvieron espiritualmente un corazón lento 
y esto los hizo tardarse 40 años (Números 14:34 LBLA).  
Una de las consecuencias del corazón lento es que se deja 
de oír la voz de Dios: “Pues los hijos de Israel anduvieron 
por el desierto cuarenta años, hasta que pereció toda 
la nación, es decir, los hombres de guerra que salieron 
de Egipto, porque no escucharon la voz del SEÑOR; a 
ellos el SEÑOR les juró que no les permitiría ver la tierra 
que el SEÑOR había jurado a sus padres que nos daría, 
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Por Raymundo Rodríguez

creer en Dios y rechazar el plan de salvación, entonces, 
resulta no creyendo en Jesucristo. Pero el centro de esta 
reflexión es creer y confiar, es decir, la determinación y 
el ejercicio de que Dios tiene un propósito para nuestro 
presente y futuro.

Un corazón turbado puede ser también un corazón 
que abraza la duda y escrúpulos. Estos últimos son lo 
que humanamente se conocen como aquellas dudas 
en hacer o no lo que es moralmente correcto. Aunque 
la moral es un valor humano, vamos más allá de ella y 
hablemos de lo que es correcto o no delante de Dios. 
“Así que, al que sabe hacer lo bueno, y no lo hace, le es 
pecado” (Santiago 4:17 RVG).

Si solamente logramos que estos pensamientos se 
mantengan vivos en nuestro corazón, es decir, cuando 
alcancemos el temor de Dios, entonces nuestra vida 
espiritual será fructífera y más plena. Ser consciente 
de cómo es que nuestro corazón se enferma o padece 
de algo, nos da la pauta para buscar el remedio. La 
turbación puede venir de alejarse de la comunión con 
Dios, de exponerse a malas conversaciones, de tener 
comunión con el mundo y de no confiar en Dios.

Entre las consecuencias podemos mencionar el 
estancamiento, la falta de crecimiento espiritual, la 
pérdida de la capacidad para expresarse espiritualmente 
(expresamente me refiero a quedarse como estático, sin 
palabras para dar una explicación de nuestra vida en un 
contexto espiritual); también provoca distracción, quita la 
paz, crea ansiedad, nos hace vivir con miedo y causa 
dudas. 

Ahora es necesario que abordemos cómo es que se debe 
tratar este padecimiento del corazón. En Mateo 14:26 
leemos que los discípulos se turbaron al ver caminar a 
Jesús sobre el agua. Jesús los animó al decirles quien 
era, podríamos decir que se reveló a ellos, lo que nos dice 
que un remedio es buscar la revelación de Jesucristo, es 
tener esa experiencia que luego hizo caminar a Pedro 
sobre las aguas. Eso mismo es lo que sucedió a los 
discípulos cuando Jesús resucitado se manifestó a ellos 
(Lucas 24:36-39), en este contexto entendemos que esa 
revelación luego se convierte en comunión y luego en 
algo maravilloso que cambió sus vidas: les abrió la mente 
para comprender las Escrituras (Lucas 24:45). También 
vemos el caso de Zacarías quien esperó la promesa y 
cuando la vio, recuperó el habla; esto nos habla de fe y 
perseverancia.

En fin, seguro que a lo largo del contenido encontrará 
otros tratamientos para este padecimiento y también 
otros padecimientos que resolver, pero confíe, Dios es 
bueno y está con usted, esfuércese y sea valiente, no 
desmaye, busque a Dios y seguro que se le revelará. 
¡Bendiciones! 

Jeremías 17:9
1 Pedro 3:10-16
Juan 14:23-29
Juan 12:27-30
Gálatas 5:1-10

JUAN 14:1 RVG DICE: “No se turbe vuestro 
corazón; creéis en Dios, creed también en mí”. 
Tal vez las palabras pasan muy rápido ante 
nuestros ojos, necesitamos quietud, pero más 

que todo la instrucción del Espíritu para profundizar 
y contemplar la palabra del Señor. La revista Rhema 
es una bendición porque nos provoca a meditar 
y estudiar con mayor dedicación. Entonces, se 
imagina, vamos a ver que significa eso de turbar.

El DRAE en línea nos dice que turbar se refiere a alterar o 
interrumpir el estado o curso natural de algo, también tiene 
que ver con sorprender o aturdir a alguien, de modo que 
no acierte a hablar o a proseguir lo que estaba haciendo, 
y finalmente con interrumpir violenta o molestamente la 
quietud. La referencia de Strong es G5015 y se traduce 
en el Diccionario Thayer: causar una conmoción interior, 
quitar la calma mental, también es golpear el espíritu con 
miedo o pavor y es poner ansioso o angustiado, dejar 
perpleja la mente de alguien sugiriendo escrúpulos o 
dudas.

Reflexionemos sobre interrumpir el curso natural de 
algo: tal vez Dios quiere que usted busque la llenura 
del Espíritu Santo, pero usted en cambio podría estar 
acercándose más al pecado; en el plan de Dios el camino 
es que usted reciba esa llenura, es el curso que Dios 
ha trazado y si no andamos en ese camino entonces 
lo alteramos. Espero que sea claro para usted como lo 
ha sido para mí. ¿No le ha pasado que cuando decide 
buscar al Señor entonces de pronto empieza a fallar, a no 
acertar? Eso parece ser también una característica del 
corazón turbado. Otro ejemplo, cuando recibe una noticia 
repentina o inesperada, ¿no suele ser causa para perder 
la paz mental? 

Lo que acabamos de leer es una situación que causa 
turbación y principalmente representa una frustración 
que típicamente es usada por el diablo —¡qué el Señor 
lo reprenda!— para acusarnos (Apocalipsis 12:10). Sin 
embargo, no debemos prestar nuestros sentidos a tal 
acusación. En cambio, debemos recordar que tenemos 
un abogado que ya ganó a favor de nuestra causa: “Hijitos 
míos, estas cosas os escribo para que no pequéis; y si 
alguno hubiere pecado, abogado tenemos para con el 
Padre, a Jesucristo el justo” (1 Juan 2:1 RVG).

Esto más que un diagnóstico es una revelación para 
que usted y yo comprendamos el bendito mensaje de 
Dios en su palabra escrita. A pesar de esas situaciones 
—que son humanamente justificables— Dios nos dice 
que el remedio es creer y confiar en Él y particularmente 
en Jesucristo. Eso es importante porque usted puede 

Corazón turbado
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Mateo 14:28, 30-31
Salmo 23:1-6
Isaías 12:2 
Salmo 27:3 

Citas de estudio

Por Sophía de Rodríguez

miedo huye y entramos en el reposo y la paz de Dios 
(Lucas 8:50; Salmo 55:4-5). 

5. Problemas económicos: esto afecta a muchas 
personas, quienes al verse en esas limitaciones entran 
en angustia y miedo. El Señor nos ha dicho que es 
nuestro proveedor Jehová Jireh (Génesis 22:14), que Él 
es nuestro Padre que tiene cuidado de sus hijos y que 
aprendamos de las aves y los lirios del campo porque 
nosotros valemos más que ellos (Mateo 10:31).

No hay razón para tener miedo cuando el Señor lo 
ha hecho todo por nosotros y nos protege de todo 
peligro. Él nos da todas las provisiones espirituales que 
necesitamos para vencer los miedos que quieran invadir 
nuestro corazón, veamos algunas de ellas:

1. Su paz (Juan 14:27): es la que el Señor Jesús nos 
dejó y nos da, Él mismo es la paz y quiere habitar y 
llenar tu corazón. Solo es necesario que le abras la 
puerta para que entre y eche fuera cualquier miedo que 
puedas tener, Él te dará la seguridad y tranquilidad que 
necesitas (Apocalipsis 3:20).  

2. El perfecto amor (1 Juan 4:17-18): este verso afirma 
que el que teme no ha sido hecho perfecto en el amor. 
En la medida que amemos al Señor el miedo ya no 
tendrá espacio en nuestro corazón.

3. La confianza (Salmo 112:7-8): las malas noticias son 
una preocupación de muchísimas personas, por un 
trabajo o tal vez por un examen médico, pero aquellos 
que ponen su confianza en Dios no tendrán miedo de 
esas noticias, su corazón estará firme y seguro.

Los primeros versículos del capítulo 3 de Proverbios nos 
exhortan a guardar la verdad y misericordia del Señor, 
a grabarlas en el corazón, a confiar con todo nuestro 
ser en Él, así vendrán años de vida y paz sobre ti y 
como consecuencia disfrutarás de estas bendiciones: 
“Entonces andarás con seguridad por tu camino, y no 
tropezará tu pie. Cuando te acuestes no tendrás temor, 
sí, te acostarás y será dulce tu sueño. No temerás el 
pavor repentino, ni el ataque de los impíos cuando 
venga, porque el SEÑOR será tu confianza, y guardará 
tu pie de ser apresado” (Proverbios 3:23-26 LBLA).

“Sed también vosotros pacientes; fortaleced vuestros 
corazones, porque la venida del Señor está cerca” 
(Santiago 5:8 LBLA) ¡Amén!

Corazón
con miedo

JUAN 14:27 LBLA DICE: “La paz os dejo, mi paz 
os doy; no os la doy como el mundo la da. No se 
turbe vuestro corazón, ni tenga miedo”. La palabra 
miedo que aparece en el versículo anterior viene 

del G1168 y se traduce como ser tímido, temeroso. En 
la página web de la RAE —www.rae.es—, miedo es la 
angustia por un riesgo o daño real o imaginario. Recelo 
o aprensión que alguien tiene de que le suceda algo 
contrario a lo que desea. El propósito del enemigo es que 
nuestro corazón deje de confiar en Dios, robándonos la 
paz y la alegría tratando de impedir que obtengamos la 
vida en abundancia que Dios nos da, tal como lo hizo 
con el pueblo de Israel cuando iban a entrar en la tierra 
prometida. Los hombres que habían sido enviados por 
Moisés para reconocer la tierra tuvieron miedo al ver 
que los habitantes que estaban allí eran según ellos 
más poderosos (Deuteronomio 1:28), Moisés les había 
dicho que no temieran, pues el Señor iba delante de 
ellos (Deuteronomio 1:29-30), sin embargo, no creyeron 
y contagiaron de miedo y duda al pueblo. Únicamente 
dos de ellos —Josué y Caleb— mantuvieron firme su 
confianza en el respaldo de Dios, por lo que les dijo a ellos 
dos que entrarían en esa tierra (Números 14:8-9, 24, 30).

Veamos algunas formas en las que se puede abrir puertas 
al miedo:

1. El pecado: nos aparta de la comunión con el Señor 
como sucedió con Adán (Génesis 3:10), quien luego de 
gozar de una relación y comunicación plena con Dios 
por desobedecer abrió puertas al miedo y en lugar de 
arrepentirse y reconocer su culpa, se escondió y perdió 
la bendición que tenía. De hecho, debemos entender que 
el miedo no proviene de Dios sino entró al hombre por 
medio del pecado.

2. Los gigantes o pruebas: cuando se presentan 
problemas o batallas muy grandes el corazón puede 
ser invadido por el miedo, es en ese momento donde 
debemos llenarnos de fe y recordar las grandes cosas 
que Dios ha hecho y prometido hacer por nosotros. Como 
lo hizo David ante Goliat (1 Samuel 17:32, 45) o Eliseo 
quien oró para que los ojos de su siervo fueran abiertos y 
pudiera ver que eran más los que estaban con ellos que el 
poderoso ejército que venía en su contra (2 Reyes 6:17). 

3. Batallas espirituales: así como el profeta Elías tuvo 
miedo de las amenazas de Jezabel (1 Reyes 19:2-3, 5-8)  
nosotros podríamos ser atacados espiritualmente, es 
allí donde necesitamos como Elías, una ministración 
sobrenatural de parte del Señor, el alimento de la palabra 
de Dios y la unción del Espíritu Santo para que, con la 
fuerza de esa comida caminemos hasta Horeb el monte 
de Dios.

4. Las enfermedades o el miedo a la muerte: el hombre 
tiende a tener miedo ante estas situaciones, incluso al 
sentir alguna molestia en el cuerpo vienen miedos al 
corazón, pensando que puede ser algo grave y quizás 
no lo es. Si existe algún diagnóstico médico desfavorable 
se puede llegar a perder toda esperanza, sin embargo, al 
recordar que el Señor es Jehová Rapha nuestro sanador 
(Éxodo 15:26) y que puede librarnos aún de la muerte, el 

E
D

IC
IÓ

N
 1

6
5

 D
IC

IE
M

B
R

E
 2

0
2

3
           A

Ñ
O

 D
E

 R
E

C
O

N
O

C
IM

IE
N

T
O



Por Fernando Álvarez 

tiempos de Nehemías (Nehemías 4:1-14).

Por otro lado, la esperanza conlleva esperar y por lo tanto 
está ligada a la fe (Hebreos 11:1), por ejemplo, la promesa 
de la inminente venida de nuestro Señor Jesucristo  
(1 Tesalonicenses 1:10), caso contrario es la 
desesperanza, situación que caracteriza a todos 
aquellos cuya vida transcurre envuelta en el pecado 
y por consiguiente viven alejados de los pactos, de 
la esperanza y sin Dios (Efesios 2:12). Aplicando el 
aprendizaje por espejo, diríamos que corren sin tener 
una meta y pelean dando golpes al vacío, es decir, que 
no tienen esperanza ni propósito (1 Corintios 9:26).

Respecto a la decepción, la misma ocurre cuando lo que 
se recibe es diferente a lo que se espera, por ejemplo: 
amar y no ser correspondido, ser víctima de un engaño o 
esperar un agradecimiento que nunca llega (Job 30:26). 
Todas estas circunstancias provocan tristeza de corazón, 
porque la esperanza ha estado en las propias fuerzas 
y posibilidades, es por ello que la Biblia recomienda 
que debemos amar a nuestros enemigos, hacer el bien 
y prestar cosas incluyendo dinero, sin esperar nada a 
cambio, porque nuestra recompensa no vendrá de las 
personas, vendrá de nuestro Padre que está en los cielos 
(Lucas 6:35).

La frustración es un nivel que va más allá de la 
decepción y lo sucedido con el rey Saúl, nos ayudará a 
entender un poco mejor de qué se trata. La frustración 
viene acompañada de otras actitudes y emociones, de 
hecho, Saúl se enfureció y mostró todo su desagrado 
cuando escuchó lo que se decía de David, dado que las 
personas valoraban el éxito de David más que el suyo  
(1 Samuel 18:8). En estos casos la tristeza de corazón 
se convierte en una especie de precursor para la ira, el 
enojo, orgullo, los celos y la envidia que pueden llegar 
a transformar la frustración en violencia, por esa razón 
vemos a Saúl intentando matar a David en más de una 
oportunidad (1 Samuel 19:1-2).

Finalmente, veamos algunas medicinas que curan la 
tristeza de corazón: para evitar caer en frustraciones 
la palabra de Dios nos aconseja no tener un concepto 
más alto de nosotros mismos que el que debamos tener 
(Romanos 12:3), para evitar el desengaño debemos de 
confiar absolutamente en el Señor (Jeremías 17:7-8),  
para evitar la decepción el consejo es poner todas 
nuestras necesidades delante de Dios (Mateo 6:8), 
para evitar la desesperanza poner absolutamente toda 
tu esperanza en el Señor (Job 11:17-18) y para evitar 
el desánimo: “Espera al Señor; esfuérzate y aliéntese tu 
corazón. Sí, espera al Señor” (Salmo 27:14).

Salmo 31:10  
Salmo 116:3 
Proverbios 15:13  
Jeremías 45:3  
2 Corintios 2:3  
2 Corintios 7:8  

LA TRISTEZA ES LA antítesis de la alegría, 
coincidentemente las dos emociones se 
manifiestan a partir de determinadas causas 
o circunstancias, por ejemplo, el salmista se 

alegró cuando le dijeron vamos a la casa del Señor  
(Salmo 122:1), dejándonos ver que el cumplimiento de 
un anhelo tan esperado es suficiente razón para estallar 
de gozo y alegría. Asimismo, este ejemplo nos permite 
deducir que, si la noticia fuera negativa, la consecuencia 
lógica sería de tristeza y dolor.

En tal sentido, existen acontecimientos o circunstancias 
que alegran o entristecen los corazones, este podría 
ser el caso de los discípulos del Señor Jesús cuando 
se enteraron del cumplimiento del plan de salvación 
por lo que Él les explicaba. En dicha ocasión recibieron 
dos noticias que causaron tristeza en sus corazones: la 
primera era que todos los discípulos serían expulsados 
de las sinagogas, perseguidos y asesinados, por si fuera 
poco, la segunda resultó más devastadora porque se 
trataba del sacrificio de la cruz, lo cual implicaba la partida 
del Señor, todo ello en su conjunto provocó tristeza en el 
corazón de todos los discípulos (Juan 16:1-6).

Con el propósito de poder comprender el sentimiento que 
envolvió a los discípulos, resulta ilustrativo compartir lo 
que la Universidad de Navarra describe como tristeza: 
la tristeza es una emoción humana básica y natural, 
caracterizada por sentimientos de desánimo, pérdida 
o desesperanza, que se experimenta en respuesta a 
situaciones de decepción, pérdida o frustración; en 
su orden se puede deducir algunas características 
del concepto, tales como: desánimo, desesperanza, 
decepción y frustración, las que en su conjunto 
caracterizan esa tristeza a la cual hacemos referencia en 
esta oportunidad.

En cuanto al desánimo surge por varias causas, casi todas 
relacionadas con la guerra, hechos violentos o cuando se 
requiere poner en práctica un esfuerzo supremo, en ese 
sentido la Biblia muestra que el rey Ezequías fue víctima 
del desánimo cuando se enteró de la inminente invasión 
de Asiria en contra de su reino —porque la sola amenaza 
de que alguien pueda hacernos daño o quitar nuestras 
pertenencias, es suficiente como para que los corazones 
se entristezcan—; en otros pasajes se describe el poder 
de los rumores y las amenazas y cómo estos logran 
desanimar al pueblo de Dios, como sucedió en los 
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Salmos 51:10
Marcos 12:30
Proverbios 4:23
Mateo 15:19
Marcos 7:21

Citas de estudio

Por Hari Chacón

Dios” (Gálatas 5:19-21 SRV).

El texto bíblico sugiere la agrupación de las obras de la 
carne:

Sexualidad: adulterio, fornicación, inmundicia, disolución.
Idolatría: idolatría, hechicería.
Família: enemistades, pleitos, celos, iras.
Iglesia: rivalidades, disensiones, herejías (sectarismos), 
envidias.
Social: homicidios, borracheras, banqueteos (orgías, 
glotonerías).

Todas las obras de la carne afectan a los hijos de Dios, 
por ejemplo las rivalidades en las iglesias, los celos, las 
divisiones en las familias por causa de las enemistades 
entre los que deberían ser más cercanos, pleitos que 
destruyen a la misma comunidad y en relativa menor 
proporción, la idolatría hacia algún personaje cercano 
y las hechicerías que, sin saberlo, muchos pudimos 
cometer, pero algo que es muy fuerte es cuando el 
cristiano se envuelve en una sexualidad desordenada 
que provoca el llegar al adulterio y el caer en fornicación. 
La palabra griega para decir fornicación que se identifica 
con G4202, deja ver que no solo es el acercamiento en 
intimidad de dos personas solteras, sino que incluye 
meter en el mismo matrimonio cosas desagradables 
y desordenadas en la intimidad. También es necesario 
aclarar que cuando nuestras traducciones dicen 
inmundicia se están refiriendo a la palabra griega G167 y 
significa concupiscencia, de igual manera con la palabra 
disolución G766 que significa libertinaje sexual.

Amado lector, es necesario que cada uno de nosotros 
nos autoevaluemos y con la dirección del Espíritu Santo, 
podamos detectar las cosas de las que nos tenemos 
que despojar en nuestro corazón, quitando el exceso 
de carne y que, por consejo apostólico, debería ser de 
manera temprana, lo más pronto posible, para evitar 
llegar a un extremo en el cual se sufra de más. Algunas 
veces, esto se logra en las ministraciones masivas que 
regularmente se dan cuando asistimos a la iglesia, pero 
muchas veces es necesario recurrir a la herramienta 
preciosa llamada ministración, en donde al disponernos, 
podemos abrir nuestro corazón ante un ministro delegado 
para atendernos y entonces podamos ser libres de todo 
exceso de carne que nos esté estorbando en nuestra 
relación con nuestro buen Dios.

Corazón
incircunciso

EN EL LIBRO DE LOS SALMOS encontramos 
una petición muy acertada departe del salmista, 
cuando pide al Señor: “crea en mi, oh Dios, un 
limpio corazón…”, esto denota que para llegar 

a tenerlo limpio, es necesaria la intervención gloriosa 
de nuestro Señor, pues humanamente, sería imposible 
lograrlo, ya que un limpio corazón es indispensable 
para poder ver al Señor: “Bienaventurados los de limpio 
corazón, pues ellos verán a Dios” (Mateo 5:8 LBLA),  
es por eso que el enemigo querrá enfermarlo, 
manchándolo con diversas enfermedades espirituales 
que buscarán atrofiar la relación del cristiano con Dios. 

Corazón incircunciso

En el capítulo 7 del libro de los Hechos narra cuando 
Esteban, lleno del poder del Espíritu Santo, da el 
diagnóstico de la enfermedad que precisamente tenían 
los que estaban escuchando, diciendo: “Vosotros, 
que sois duros de cerviz e incircuncisos de corazón 
y de oídos, resistís siempre al Espíritu Santo; como 
hicieron vuestros padres, así también hacéis vosotros” 
(Hechos 7:51LBLA). 

Para descubrir el significado profundo de lo que Dios nos 
quiere decir, es necesario definir que cuando la Biblia 
se refiere a la circuncisión de corazón, está hablando 
de quitar el exceso de carne, despojándonos de las 
obras malas que pudiéramos estar haciendo y que están 
pegadas al corazón. La palabra griega en el Diccionario 
Strong para referirse a corazón (G2588) significa: 
pensamientos o sentimientos, lo que nos enseña que ese 
exceso de carne puede estar alojado en lo que pensamos 
y sentimos.
 
El inicio para tener un corazón circuncidado y poder amar 
al Señor es atender la voz de Dios cuando dice: “Dame, 
hijo mío, tu corazón, y que tus ojos se deleiten en mis 
caminos” (Proverbios 23:26 LBLA). Esto no se puede 
lograr sin primero obtener la salvación, al dejar entrar al 
salvador y Señor Jesucristo, pues: “que, si confiesas con 
tu boca a Jesús por Señor, y crees en tu corazón que Dios 
le resucitó de entre los muertos, serás salvo; porque con 
el corazón se cree para justicia, y con la boca se confiesa 
para salvación” (Romanos 10:9-10 LBLA).

Al aceptar como salvador al Señor Jesús, se 
inicia un camino en el cual nuestros corazones 
deben ir siendo circuncidados, siendo despojados 
de las obras de la carne. En Gálatas 5  
el Señor muestra un listado de las obras de la carne 
que, por naturaleza, los humanos tendemos a tener 
en nuestro corazón y que debemos desechar: “Y 
manifiestas son las obras de la carne, que son: 
adulterio, fornicación, inmundicia, disolución, Idolatría, 
hechicerías, enemistades, pleitos, celos, iras, 
contiendas, disensiones, herejías, Envidias, homicidios, 
borracheras, banqueteos, y cosas semejantes a éstas: 
de las cuales os denuncio, como ya os he anunciado, 
que los que hacen tales cosas no heredarán el reino de 
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Por Julio Lacan 

se describe la condición de su corazón: “Y el Señor miró 
con agrado a Abel y a su ofrenda, pero no miró con 
agrado a Caín y a la ofrenda suya. Y se ensañó Caín 
en gran manera, y decayó su semblante”; en la versión 
BLPH se lee: “Entonces Caín se irritó sobremanera y 
puso mala cara”.

Otro ejemplo lo podemos ver en Hechos 7:54, en donde 
se narra la muerte de Esteban, que dice: “Oyendo 
estas cosas, se enfurecían en sus corazones, y crujían 
los dientes contra él... Entonces ellos, dando grandes 
voces, se taparon los oídos, y arremetieron a una contra 
él. Y echándole fuera de la ciudad, le apedrearon; y los 
testigos pusieron sus ropas a los pies de un joven que 
se llamaba Saulo. Y apedreaban a Esteban, mientras 
él invocaba y decía: Señor Jesús, recibe mi espíritu” 
(Hechos 7:57-59). Estas personas estando enfurecidas 
apedrearon a Esteban hasta matarlo sin sentir 
remordimiento, empatía o piedad.

El practicar asesinato, el prepararlo deliberadamente 
(aunque no se participe de este) el ser partícipe de un 
asesinato, la falta de empatía hacia otro ser humano, el 
disfrutar del dolor ajeno, el ejercer la tortura, el juntarse 
y tener amistad con personas mal intencionadas que 
buscan practicar el mal haciendo daño a los demás, 
son las obras de un corazón enfurecido. En el caso 
de Caín, Dios mismo le confronta por la actitud que 
había tomado diciéndole: “¿Por qué estás enojado, y 
por qué se ha demudado tu semblante? Si haces bien, 
¿no serás aceptado? Y si no haces bien, el pecado 
yace a la puerta y te codicia, pero tú debes dominarlo” 
(Génesis 4:7), dando a entender que Caín debía hacer 
el bien no solamente para ser aceptado, sino para evitar 
que el pecado lo alcanzará, ya que “estaba cerca” de 
él. También le dice que él es quien debe dominar su 
corazón.

La Palabra de Dios expresa claramente: “Airaos, 
pero no pequéis; no se ponga el sol sobre vuestro 
enojo” (Efesios 4:26), haciendo ver que toda persona 
puede llegar a enojarse, pero este enojo debe llegar a 
controlarse antes de que crezca tanto al punto que nos 
lleve a pecar.

Debemos discernir nuestro corazón, examinarnos a 
nosotros mismos e identificar si existen pensamientos, 
deseos de ver o hacer el mal a alguien, si hay 
maquinaciones que traman el mal para cometer 
pecados en contra de alguien más, debemos de buscar 
ayuda urgentemente. El rey David llegó a discernir su 
corazón luego de haber cometido errores, pero acudió 
al trono de Dios para pedir un cambio en su vida, ya 
que, a pesar de que había pecado y llegó a terminar con 
una vida, clamó por un limpio corazón (Salmo 51), pues 
había entendido que con ello podría poner su mirada en 
Dios y no en las cosas terrenales. 

Lucas 6:6-11
Lucas 10:34
Lamentaciones 3:40
Salmos 7:9
Zacarías 4:6
2 Corintios 13:5

HECHOS 7:54: “Oyendo estas cosas, se 
enfurecían en sus corazones, y crujían los 
dientes contra él”.

La palabra enfurecer viene del término griego G1282 
Diaprio, según la Concordancia Strong su traducción 
es separar, exasperar. El corazón enfurecido es aquel 
que está lleno de furia. La definición de furia según el 
Diccionario de la Real Academia Española se entiende 
como una ira exaltada, un acceso de demencia, persona 
muy irritada y colérica, violencia o agresividad.

El corazón enfurecido es arrebatado, impetuoso, fiero, 
cruel, planea para hacer el mal y le abre la puerta a la 
maldad, esto trae consecuencias muy graves a la vida de 
quien lo practica. Un corazón enfurecido es un corazón 
enfermo cuyo camino lleva a la muerte. No se llega a 
tener un corazón enfurecido sin haber involucionado 
primero. La furia es un estado del alma al cual se llega 
después de haber tenido ira y enojo; es decir, que la 
persona ha pasado primero por el enojo y este no ha 
sido sanado, por lo cual avanza hacia la ira y esta a su 
vez avanza hacia la furia, si no se hace un trabajo interno 
para discernir, luego sanar y restaurar el corazón. En 
la Biblia encontramos ejemplos de corazones que se 
endurecieron, veremos a continuación algunos ejemplos 
con el fin de poder identificar actitudes que nos permitan 
erradicar de nuestra vida cualquier síntoma de esta 
enfermedad.

Dos personajes que tenían un corazón enfurecido eran: 
“Simeón y Leví son hermanos; armas de iniquidad sus 
armas. En su consejo no entre mi alma, ni mi espíritu 
se junte en su compañía. Porque en su furor mataron 
hombres, Y en su temeridad desjarretaron toros. 
Maldito su furor, que fue fiero; y su ira, que fue dura. 
Yo los apartaré en Jacob, y los esparciré en Israel”  
(Génesis 49:5-7). Simeón y Levi, hijos de Jacob, 
cometieron graves acciones al haber planificado y 
ejecutado múltiples homicidios y robos, habiendo 
llevado cautivos a niños y mujeres inocentes por causa 
de la deshonra de Dina, su hermana, todo esto a 
escondidas de su padre Jacob. En Génesis 34:7 leemos 
la condición de sus corazones antes de haber realizado 
estas acciones: “Y se entristecieron y enojaron mucho, 
porque Siquén había cometido una vileza en Israel”. 
Su furia y corazón enfurecido los llevó a realizar ese 
pecado.

También vemos el caso de Caín, quien mató 
deliberadamente a su hermano Abel después de llegar 
a enfurecerse. Leemos en Génesis 4:4-5 RV1960 como 
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Proverbios 11:20 JER1976
Salmos 101:3 BMN
Proverbios 6:14-15 JER1976
Proverbios 17:20 Kadosh
Levítico 26:41 Jünemann
Proverbios 10:8 TSJ

Citas de estudio

Por Louisette Moscoso y Giovanni Sandoval

a imponer las manos para que los creyentes recibieran 
el Espíritu Santo y cuando Simón vio esto, les ofreció 
dinero para obtener el don de imponer manos y que la 
gente recibiera el Espíritu Santo. Pedro lo reprendió 
diciéndole: “Que tu plata perezca contigo, porque 
pensaste que podías obtener el don de Dios con dinero. 
Tú no tienes parte alguna en este asunto porque a los 
ojos de YAHWEH tu corazón está torcido” (Hechos 
8:19-22 LBLA y Kadosh).

El corazón codicioso de ganancias deshonestas es un 
corazón torcido que sólo busca su propio beneficio. 
Algunos se desviaron del camino recto siguiendo los 
pasos de Balaam quien amó el precio de la iniquidad. 
(2 Pedro 2:15). En el camino nos podemos encontrar 
con hijos del diablo que tratarán de torcer los caminos 
rectos del Señor en la vida de otros. Tal es el caso de 
Barjesús, aquel mago y falso profeta que trataba de 
desviar la fe del procónsul cuando el apóstol Pablo lo 
estaba evangelizando, pero la mano del Señor lo dejó 
ciego por un tiempo (Hechos 13:10 Spanish LBLA).
 
Israel: “Cuarenta años me asqueó aquella generación, 
y dije: Pueblo son de corazón torcido, que mis caminos 
no conocen” (Salmo 95:10 JER1976). Israel fue un 
pueblo de corazón endurecido que salió de Egipto, pero 
se torció en el desierto. Los israelitas endurecieron 
su corazón aun después de ver la poderosa mano de 
Dios sacándolos de Egipto, así como muchas otras 
maravillas; continuamente se rebelaban contra Moisés 
y contra Dios, por eso perecieron en el desierto y nunca 
entraron a Canaán. Nosotros debemos guardarnos 
de no provocar a Dios sino ser obedientes a sus 
mandamientos y a sus ministros, para que nuestro 
corazón sea recto ante los ojos del Señor. Antes de su 
primera venida, el Señor envió a Juan el Bautista en el 
poder y espíritu de Elías, para que allanara el camino 
y el Señor encontrara un pueblo bien dispuesto, que 
lo recibiera: “Todo Valle será rellenado, y todo monte y 
collado rebajado; lo torcido se hará recto y las sendas 
asperas se volverán caminos llanos” (Lucas 3:5 LBLA). 
Así mismo, prometió enviar nuevamente a Elías para 
preparar a su pueblo antes de su parousía para arrebatar 
a un pueblo que estuviera preparado. Esforcémonos 
para ser ese pueblo, enderezando nuestro corazón a 
través de la obediencia, temor de Jehová, gratitud y 
humildad de corazón.

Corazón 
torcido

HECHOS 8:21 KADOSH: “Tú no tienes parte 
alguna en este asunto porque a los ojos de 
YAHWEH tu corazón está torcido”. La palabra 
torcido en este versículo, según el Diccionario 

Swanson, viene de la raíz griega G2117 Euthus, que 
significa: derecho, en contraste con torcido, recto, justo, 
estilo de vida correcto.

Así como hay varias enfermedades que pueden 
afectar nuestro corazón como órgano, también hay 
enfermedades que afectan nuestro corazón que no es 
de carne, sino el que representa a nuestro ser interno, 
de donde mana la vida (Proverbios 4:23). Por eso Dios 
nos pide: “Dame, hijo mío, tu corazón y pon tus ojos en 
mis caminos” (Proverbios 23:26 NC). Él desea que le 
entreguemos nuestro corazón, que le amemos porque 
si lo entregamos a otras cosas, perderemos de vista sus 
caminos, nos desviaremos y nuestro corazón se torcerá. 
Veamos algunos personajes bíblicos que torcieron su 
corazón, para no cometer los mismos errores que ellos.

Salomón: comenzó bien, buscó al Señor y le ofreció 
mil holocaustos, cuando Dios se le presentó en 
sueños y le dijo que pidiera lo que quisiera, pidió un 
corazón con entendimiento para juzgar a su pueblo, 
para discernir entre el bien y el mal e inteligencia para 
administrar; Dios le dio un corazón sabio y entendido  
(1 Samuel 3:5-15) pero desobedeció el mandato de Dios 
de no tener muchas mujeres (Deuteronomio 17:17), 
pues tuvo mil mujeres de distintos pueblos que creían 
y adoraban a otros dioses, pues la Biblia dice: “Y así, 
cuando llegó a viejo, sus mujeres desviaron su corazón 
tras dioses extranjeros; su corazón ya no perteneció por 
entero al Señor, como el corazón de David, su padre”  
(1 Reyes 11:4 PER). 

Debemos guardar nuestro corazón de infidelidad y 
promiscuidad sexual, y adorar sólo al Señor. Asimismo, 
debemos abstenernos de la unión en yugo desigual con 
los incrédulos, porque este también fue el error que 
cometió Sansón, lo que lo llevó a perder sus ojos y su 
comunión con Dios (Jueces 14:3).

Saúl: cuando Samuel lo ungió como rey, el Espíritu 
del Señor vino sobre Saúl y su corazón fue mudado en 
otro hombre (1 Samuel 10:6). Sin embargo, su continua 
desobediencia y deseo de grandeza hicieron que Saúl 
torciera su corazón. Él solo buscaba ser engrandecido 
delante del pueblo, por lo que, envidiando a David, 
lo persiguió para matarlo, así como mató a todos los 
sacerdotes de Nod. Saúl nunca se humilló ni se arrepintió, 
ni pidió perdón al Señor por todas sus iniquidades e 
injusticias. Nosotros siempre debemos darle la gloria al 
Señor por todo lo que nos permite alcanzar y debemos 
amarle a Él, ser humildes, fieles y obedientes, para que 
nuestro corazón no se tuerza como el de Saúl.

Simón el mago: cuando Felipe evangelizó Samaria 
y multitudes se convirtieron, incluyendo a Simón el 
mago, llegaron Pedro y Juan a Samaria. Comenzaron 
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Por Jorge Contreras

Es frecuente que aquellos hermanos que se encuentran 
transitando diversas pruebas como enfermedades 
graves, procesos legales o económicos difíciles, sean 
quebrantados en su corazón por palabras de lástima o 
de desánimo que provienen de personas que los aman 
tanto, que no quisieran verlos en esa condición, sin 
embargo, la forma como están actuando hace que sea 
trasladada su tristeza e impotencia, su dolor y su lástima 
a la persona que se encuentra sometida a la prueba y 
en lugar de fortalecer con palabras de aliento que aviven 
la valentía y entereza de los que atraviesan el desierto, 
acaban por quebrantarlos y desanimarlos de manera que 
son invadidos por la duda y terminan hechos pedazos en 
su corazón.

Continuando con el episodio del intento de 
quebrantamiento de corazón al apóstol Pablo, vemos 
que la respuesta del osado varón de Dios es definitiva 
para detener las palabras de sus hermanos: “listo estoy 
no sólo a ser atado, sino también a morir en Jerusalén 
por el nombre del Señor Jesús” (Hechos 21:13 LBLA). 
Con esta respuesta, el apóstol mostró su definición y su 
valentía; no hay intento de quebrantamiento que pueda 
afectar un corazón definido por Cristo, no hay palabra 
de ruego o de mandato que detenga a un guerrero 
valiente dispuesto a atravesar el valle de sombra de 
muerte, apoyado en la vara y el cayado de Dios y que 
esté seguro de que su Rey y Salvador estará con él todos 
los días de su vida hasta el fin del mundo. Es entonces 
cuando vemos la maravilla que ocurrió con los hermanos 
que quebrantaban y afligían el corazón de Pablo: “Como 
no se dejaba persuadir, nos callamos, diciendo: Que se 
haga la voluntad del Señor” (Hechos 21:14 LBLA).

Recordemos que este es el relato que hace uno de los 
que estaban quebrantando a Pablo; ni más ni menos 
que Lucas, el escritor de un evangelio y del libro de los 
Hechos, el médico amado (Colosenses 4:14), el escritor 
de cantos que se repetían en las congregaciones, el que 
no abandonó a Pablo en sus prisiones (2 Timoteo 4:14), 
pero que debido al grande amor que le tenía, estaba 
desmoronado en su corazón y con sus palabras lo 
arriesgaba a que también se desmoronara en su decisión. 
Seamos prudentes en nuestro hablar y colaboremos con 
nuestros hermanos que están en prueba, revisemos si 
nuestro propio corazón está desmoronado, para que 
seamos de bendición animando en lugar de desanimar. 
Maranata!

En el tiempo final habrá una batalla entre “llenos”; por una 
parte, los hijos de Dios que estarán llenos del Espíritu a 
la manera del apóstol Pablo y Esteban. Y por otra parte, 
los hijos del diablo que estarán llenos de engaño y de 
fraude a la manera de Barjesús, de manera que debemos 
pedir y buscar la llenura del Espíritu Santo, sabiendo 
que la noche está muy avanzada y el tiempo es corto. 
¡Maranata! 

Mateo 9:20-22
Hechos 23:10-11
Mateo 14:26-27
Marcos 10:47-49
Juan 16:33
1 Crónicas 28:9 LBLA

EL VERSÍCULO QUE SIRVE DE BASE para esta 
revista es Santiago 4:8, el cual implica la necesidad 
de purificar los corazones de los que tienen doble 
ánimo. En este versículo la palabra purificación 

se traduce del término griego G48 Hagnizo que se 
refiere a una purificación ceremonial y a una limpieza 
de tipo moral o como refiere la Biblia Arcas Fernández: 
“santificad vuestros corazones”. Esta exhortación implica 
iniciar un proceso de limpieza que debe llegar a la 
plenitud de la santificación y por ende, obliga a efectuar 
un diagnóstico del estado de nuestro corazón, para 
determinar si hay alguna afección que esté enfermando 
este órgano desde el punto de vista espiritual y así buscar 
soluciones adecuadas al respecto. Debe notarse que 
dicha purificación es necesaria para aquellos que tienen 
doble ánimo, dado que no son personas definidas en su 
actuar, sino que son vacilantes, inciertos, dubitativos y de 
intereses divididos (definidos como de doble mente o de 
doble pensar por el Diccionario Thayer).

Entrando en el detalle de este artículo, vemos que 
una de esas enfermedades espirituales que no 
permite la culminación de nuestra santificación es el 
quebrantamiento de corazón, y tenemos como versículos 
de apoyo Hechos 21:10-14, donde se muestra el 
desánimo que los mismos hermanos del apóstol Pablo 
estaban produciendo en su corazón con ruegos y 
súplicas para que no subieran a Jerusalén, dado que el 
profeta Agabo, se ató las manos y los pies con el cinto 
de Pablo, indicando que así sería atado el dueño del 
cinto en Jerusalén por los judíos para ser entregado a los 
gentiles. La estatura de la respuesta del apóstol Pablo 
nos muestra la dirección que toma un varón definido, 
dispuesto a no evadir el riesgo, no obstante, los peligros 
a los que se deba enfrentar (ver Hechos 21:13). Tomó 
pues, Pablo la decisión de ir a Jerusalén, soportando el 
quebrantamiento de corazón que intentaban efectuar los 
mismos hermanos para disuadirlo de hacer el viaje.

La palabra que se utiliza para indicar quebrantamiento de 
corazón viene del término griego G4919 Sundsrupto, que 
solo se encuentra una vez en toda la Biblia y se traduce 
como: romper en pedazos, derrumbar, desanimar, 
debilitar, incapacitar para soportar las pruebas (Diccionario 
Thayer), lo cual en este caso se muestra como un intento 
de disuadir a Pablo con palabras amorosas, con ruegos, 
con advertencias, para que no enfrentara la prueba que le 
correspondía. Esta palabra Sundsrupto está compuesta 
por el prefijo Sun, que se traduce juntos, y Dsrupto, 
que lo traduce como desmoronarse, lo cual nos aclara 
que los amigos de Pablo eran los que se encontraban 
desmoronados y debilitados y estaban contagiando su 
falta de fuerza y fe al valiente apóstol Pablo. 

Corazón quebrantado 
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Romanos 1:21 LBLA
Tito 3:3
2 Pedro 1:4
Filipenses 4:8-9 LBLA
Salmos 53:1-4 RVR1960
1 Corintios 1:27-31 LBLA

Citas de estudio

Por Rodrigo Hernández

El creyente en Cristo recibe la naturaleza de Dios, que 
incluye la mente de Cristo (1 Corintios 2:16). Apoyándose 
en el poder del Espíritu Santo que habita en el creyente, 
éste puede rechazar la necedad, sus pensamientos 
pueden agradar al Señor y puede tomar decisiones que 
glorifiquen a Dios en la medida que enriquece su vida y 
las vidas de quienes le rodean (Filipenses 4:8-9).

“…Dice el necio en su corazón: No hay Dios. Se han 
corrompido, e hicieron abominable maldad; No hay quien 
haga bien. Dios desde los cielos miró sobre los hijos 
de los hombres, Para ver si había algún entendido que 
buscara a Dios. Cada uno se había vuelto atrás; todos se 
habían corrompido; No hay quien haga lo bueno, no hay 
ni aun uno. ¿No tienen conocimiento todos los que hacen 
iniquidad, Que devoran a mi pueblo como si comiesen 
pan, Y a Dios no invocan?” (Salmos 53:1-4 RVR1960).

“Sino que Dios ha escogido lo necio del mundo, para 
avergonzar a los sabios; y Dios ha escogido lo débil 
del mundo, para avergonzar a lo que es fuerte; y lo vil 
y despreciado del mundo ha escogido Dios; lo que 
no es, para anular lo que es; para que nadie se jacte 
delante de Dios. Mas por obra suya estáis vosotros en 
Cristo Jesús, el cual se hizo para nosotros sabiduría de 
Dios, y justificación, y santificación, y redención, para 
que, tal como está escrito: el que segloria, que se goríe 
en el Señor” (1 Corintios 1:27-31 (LBLA). El peligro de 
tener un necio corazón es que podamos quedar sin luz, 
oscurecidos y esto sucede cuando nos desconectamos 
de Dios y perdemos la intimidad con Él, nuestra verdadera 
fuente de vida, de luz y verdad.

Para evitar todo lo anterior debemos honrar a Dios en 
todos los aspectos de nuestra vida y tener un corazón 
agradecido por todo lo que Él es y por todo lo que Él hace 
por nosotros cada día.

Corazón 
necio

ROMANOS 1:21: “Pues, aunque conocían a Dios, 
no le honraron como a Dios ni le dieron gracias, 
sino que se hicieron vanos en sus razonamientos 
y su necio corazón fue entenebrecido”. La 

palabra G2588 Kardia según el Diccionario Strong, se 
puede traducir como corazón y se refiere a las áreas del 
ser interior, incluyendo pensamientos o sentimientos, la 
voluntad, la mente, los deseos, interior, muy adentro. Se 
usa como centro de la vida emocional, espiritual y mental.

La palabra G801 Asúnetos según el Diccionario 
Strong se puede traducir como necio y se refiere a sin 
entendimiento, insensato, y según el Diccionario Tuggy 
significa desprovisto de inteligencia, que no entiende, 
tonto, necio, torpe. Según el Diccionario Expositivo 
Vine denota sin discernimiento, insensato. Un corazón 
entenebrecido G5029 Skotizomai según el Diccionario 
Swanson es un corazón incapaz de entender; viene de la 
raíz G4654 Skotízo cuyo significado según el Diccionario 
Strong es oscurecer, entenebrecer; según el Diccionario 
Expositivo Vine significa privar de luz, oscurecer, 
metafóricamente de la mente o entendimiento y según 
el Diccionario Thayer Definition significa cobertura con 
oscuridad, estar cubierto de oscuridad, privado de luz o 
de la luz del entendimiento.

Dentro de las diferentes cardiopatías espirituales que se 
nos ha enseñado, el corazón necio es una de ellas, y se 
caracteriza por los términos definidos en los diccionarios 
arriba descritos, que debería llamar nuestra atención 
para poder alcanzar el entendimiento que Dios nos 
ha brindado, para ser hijos de Dios iluminados por las 
sabias enseñanzas escritas en su palabra, porque de no 
hacerlo podemos quedar en tinieblas, y en consecuencia 
caminar de una manera incorrecta, torpe, tropezando 
continuamente en las cosas de la vida, con lo cual 
estaríamos desagradando a Dios. 

El de corazón necio puede ser rescatado por la gracia y 
la misericordia de Dios. La Biblia es clara en afirmar que 
todos nacemos en una condición de necedad extrema, 
continuamente el ser humano busca hacer el mal y no 
puede glorificar a Dios. Lo que caracteriza al hombre sin 
Dios es una vida de necedad, desobediencia y esclava 
de deleites y placeres diversos, viviendo en malicia, 
envidia, odiándonos unos a otros (Tito 3:3).  Pero es de 
ese grupo de pecadores que Dios decide rescatar almas. 
Él no vino por los sanos, sino por enfermos, de lo vil 
y menospreciado, a lo más necio de este mundo Dios 
decide salvar, por su elección soberana (1 Corintios 1:27).
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Por Sammy Pérez y Roberto Gutiérrez

de la destrucción. Sobre ellos vino una ceguera por un 
resplandor y ya no podían encontrar la puerta (Génesis 
19:11 BDA). Esto indica que cuando alguien está en 
tinieblas, le es difícil apartarse de aspectos que le afectan, 
como las inmoralidades.

Oscuridad, desorden y confusión (Génesis 1:2 BJ2)
 
En este pasaje cuando habla de las tinieblas, habla 
también de desorden y confusión. Quiere decir que una 
persona que tiene el corazón entenebrecido, es aquel que 
puede tener una vida desordenada y llena de confusión. 
Un ejemplo de desorden es cuando una persona no quiere 
trabajar, por eso dice la Biblia que: “el que no trabaja que 
no coma” (2 Tesalonicenses 3:10). Hay creyentes que 
aún tienen una vida desordenada en varios factores tales 
como: lo económico, su vida conyugal, familiar o personal, 
corren el riesgo que su corazón esté entenebrecido y vean 
esto como algo normal en sus vidas.

Habla mal de sus padres (Proverbios 20:20 LBLA) 

Esto puede darse en lo biológico y en lo espiritual. Cuando 
un creyente menosprecia a sus padres biológicos, quizá 
por abandono y habla mal de ellos, demuestra que hay 
tinieblas en su corazón. Un ejemplo es Roboam, hijo 
de Salomón, que menospreció lo que hacía su padre, 
por ello trajo división en el pueblo de Israel. Un corazón 
entenebrecido trae división entre hermanos, y no solo 
eso, sino buscará consejo en personas inexpertas y no 
en gente sabia, temerosa de Dios que podrá guiarlo por 
el buen camino. En lo espiritual, nos habla de creyentes 
que hablan mal del ministro que los pastorea, como lo hizo 
Miriam de Moisés, manifestándose el pecado que había 
en ella. De esto diremos que, un creyente que murmura 
tiene su corazón entenebrecido.

Ojo malicioso (Mateo 6:23 BDN)

Cuando el ojo es maligno, hay oscuridad en todo el cuerpo. 
La Biblia en la nueva versión internacional dice: visión 
nublada. Un ejemplo es Elí, que veía cosas incorrectas en 
sus hijos y no las corregía. Un creyente que tiene corazón 
entenebrecido, puede tener ojo malicioso, el cual no corrige 
a sus hijos, aunque sepa que están haciendo mal, lo deja 
pasar sin ningún problema. Esa misma actitud tenía la 
iglesia de Laodicea que decía que “no tenía necesidad de 
nada”, por ello aquel creyente que no busca discipularse, 
adorar, congregarse, puede tener visión nublada y cree 
que con ser salvo es suficiente.

Otra de las maneras que se evidencia un corazón 
entenebrecido es cuando alguien odia a sus hermanos (1 
Juan 2:11 NVI), esto debido muchas veces a la falta de 
perdón. También en aquellos que no se arrepienten y no 
pueden ser restaurados (Juan 12:40 PSH). Por tal razón, 
es necesario buscar del Señor continuamente, ya que 
nosotros somos hijos de luz y del día y ya no de la noche, 
ni de las tinieblas (1 Tesalonicenses 5:5). 

1 Timoteo 6:3-4
Génesis 19:11
2 Tesalonicenses 
3:10-11
Apocalipsis 3:17 
1 Samuel 4:15

ROMANOS 1:21 LBLA: “Se hicieron vanos en 
sus razonamientos y su necio corazón fue 
entenebrecido”. 

Nuestro corazón juega un papel importante tanto en lo 
físico como en lo espiritual y la Biblia menciona que “…el 
corazón del hombre es malo desde su juventud” (Génesis 
8:21). Por ello el enemigo busca contaminar el corazón 
de los niños desde muy temprana edad, exponiéndolo a 
cosas que aún no son compatibles con su madurez, por 
ejemplo, en este tiempo se expone a los niños a mensajes 
de sexualidad inapropiados a su edad.

En la Biblia encontramos varios tipos de corazón y en este 
caso analizaremos el corazón entenebrecido que viene de 
la palabra griega G4654 Skotizo que puede traducirse como 
entenebrecer, y según el Diccionario Swanson significa 
oscurecer e incapaz de entender y según el Diccionario 
Thayer significa cubrir con tinieblas. La palabra G4655 
Skotos puede traducirse como: ignorancia en cuanto a las 
cosas divinas y a los deberes humanos (Thayer). Llama la 
atención que implica que las tinieblas se hacen visibles en 
una persona y lo dominan. Para que esto se dé, hay dos 
factores importantes: tener vanos razonamientos y tener 
un corazón necio.

Vanos razonamientos 

Un ejemplo de esto son las vanas discusiones, como 
vemos en aquellos personajes que iban rumbo a Emaús 
y el Señor resucitado se acerca a ellos. Pero llama la 
atención que discutían entre ellos y no reconocían al 
Señor (Lucas 24:15-17) diciendo que redimiría a Israel; al 
punto que el Señor les dice insensatos por no creer en los 
profetas (Lucas 24:21, 25). Por ello una discusión vana es 
aquella que busca soluciones terrenales, sin creer lo que 
el Señor ha dicho en su palabra que sucederá.

Necio corazón

La Biblia nos enseña que “la necedad está ligada al 
corazón de un niño” (Proverbios 22:15), esto lo podemos 
aplicar de forma literal o espiritual. En lo espiritual, puede 
ser el corazón de un creyente que no ha madurado en la 
vida cristiana y en su obstinación no se aleja del peligro 
(Proverbios 14:16), propaga calumnia (Proverbios 10:18) 
y es contencioso (Proverbios 18:6).

Cuando estos dos factores se unen en la vida de un 
creyente se activan las tinieblas sobre las personas, tanto 
así que estas pueden ser incluso literales tal como sucedió 
con los habitantes de Sodoma, que deseaban conocer a 
las entidades angélicas que visitaron a Lot para librarlo 

Corazón entenebrecido 
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Romanos 1:24
Ezequiel 23:35
Gálatas 3:27
Efesios 4:24
Romanos 8: 12-13
Gálatas 5:16-17

Citas de estudio

Por Edwin Castañeda y Luis Méndez

pechos de tu juventud” (Ezequiel 23:21 LBLA). Existe 
una relación entre la fornicación y la lujuria, ya que 
la primera es una complacencia ilícita de la segunda 
que incluye pornografía; en otras palabras, podemos 
decir que es la mala conducta sexual aprendida del 
mundo. La Biblia nos habla de estas prácticas: “...como 
Sodoma y Gomorra y las ciudades vecinas, las cuales 
de la misma manera que aquéllos, habiendo fornicado 
e ido en pos de vicios contra naturaleza, fueron puestas 
por ejemplo, sufriendo el castigo del fuego eterno” 
(Judas 1:7 RVR1960). El pecado más relevante que 
se practicaba en Sodoma era la inmoralidad sexual. 
Sodoma, cuyo nombre significa “quemándose”, 
practicaba el homosexualismo, zoofilia o bestialismo, 
pedofilia, necrofilia, orgías y cosas semejantes. 

Para ponerle un alto a la lujuria, debemos revestirnos 
de Cristo: “antes bien, vestíos del Señor Jesucristo, y no 
penséis en proveer para las lujurias de la carne” (Romanos 
13:14 LBLA). Esto significa morir a nosotros y dejar que 
Cristo crezca en nuestro corazón. Dependiendo de la 
condición del creyente, será necesario iniciar un proceso 
de ministración, una limpieza a través del ministro que 
cubre o el delegado ministerial.

En Romanos 6:12 el apóstol Pablo enseña que obedecer 
a la lujuria es una evidencia de que el pecado aún está 
reinando en nuestro ser, pero hay esperanza ya que el 
Señor Jesucristo dijo en Juan 8:32 que el conocer la 
Verdad, es decir a Cristo, nos hará libres. El verbo “hará” 
esta conjugado en un futuro simple, lo que nos muestra 
que es un proceso que conforme avanza el tiempo se 
mantiene vigente y nos vamos volviendo libres de las 
diferentes ataduras que fuimos obteniendo en la vida 
apartada de Dios, todo aquello que nos fue atando.

Es importante que el tiempo pasado quede atrás y no se 
añore más, ya fue suficiente para el desenfreno, como lo 
describe 1 Pedro 4:3 donde el apóstol Pedro explica que 
ya no es necesario continuar con ello y es importante 
considerar que las pasiones de la carne no van más en 
la vida del creyente, debemos caminar en la voluntad 
de Dios. Es ahora imprescindible caminar en el día, ya 
no más en tinieblas como también lo explica el apóstol 
Pablo en Romanos 13:13. Dios nos exhorta a caminar 
en el Espíritu y a que se manifiesten en nosotros sus 
frutos, siendo uno de ellos la templanza o dominio propio 
(Gálatas 5:23). ¡Maranata!

Corazón 
lujurioso

PROVERBIOS 4:23 RVA 1960 DICE: “Sobre toda 
cosa guardada, guarda tu corazón; Porque de él 
mana la vida”. Versículo que nos exhorta a cuidar 
lo que ingresa a nuestro corazón ya que este 

puede ser contaminado, y el no cuidarlo puede llevarnos 
a la muerte. 

En lo físico el corazón puede ser afectado por 
cardiopatías, enfermedad que afecta el corazón y los 
vasos sanguíneos. Si el cuerpo puede ser afectado en 
lo físico, definitivamente en lo espiritual puede suceder 
lo mismo: “Por consiguiente, Dios los entregó a la 
impureza en la lujuria de sus corazones, de modo que 
deshonraron entre sí sus propios cuerpos” (Romanos 
1:24 LBLA). La palabra lujuria en el versículo anterior 
viene de la raíz G1939 Epithumia que setraduce como: 
Codicia, codiciar, concupiscencia, desear, deseo, 
pasión. El Diccionario Tuggy explica que ese término 
en la Biblia se usa mayormente en sentido éticamente 
negativo y lo asocia a la codicia y lascivia. En todos 
los conceptos anteriores podemos ver que el enemigo 
utilizará la Epithumia para conducir a la muerte.

Los deseos o anhelos desmedidos (Epithumia) pueden 
llevar a que un corazón se extravíe: “pero poco después 
dejan que las preocupaciones de esta vida, las ganas de 
tener dinero y el deseo (epithumia) de tener cosas los 
distraigan. Todo eso ahoga en ellos el mensaje y no dan 
fruto en su vida” (Marcos 4:19 PDT). Nótese que no es 
malo ser prosperado, pero para que venga la prosperidad 
que viene de Dios se necesita que sea prosperada 
primeramente el alma (3 Juan 1:2). El problema de la 
codicia o de ser seducido por la riqueza y la ambición 
del mundo es que provocará que el mensaje de Dios se 
ahogue en el corazón del creyente, conduciendo a una 
involución en su caminar y a no dar fruto, recordemos que 
la Biblia nos describe que aquellos árboles que no dan 
fruto son cortados (Mateo 7:19). 

Según el Diccionario de la Real Academia Española, 
lujuria es un deseo y actividad sexual exacerbados, 
exceso o abundancia de cosas que estimula o excita los 
sentidos. En la palabra dice: “En tu inmundicia hay lujuria. 
Por cuanto yo quise limpiarte pero no te dejaste limpiar, 
no volverás a ser purificada de tu inmundicia, hasta que 
yo haya saciado mi furor sobre ti” (Ezequiel 24:13 LBLA). 
Para que venga la limpieza es necesario que el pecador 
anhele estar limpio ya que Dios no impone, sino que en 
su infinita misericordia nos expone lo que anhela que 
hagamos y queda en nosotros la decisión de permitirlo 
o no.

El pecado es algo que viene de la vieja naturaleza 
humana, que en figura representa el tiempo que 
el pueblo de Israel vivió en Egipto. Hoy en día hay 
creyentes que aún anhelan y recuerdan con nostalgia 
lo vivido en Egipto, se hace necesario dejar todo 
pensamiento, deseos y recuerdos como lo describe 
este versículo: “Añoraste así la lujuria de tu juventud, 
cuando los egipcios palpaban tu seno, acariciando los 
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Por Estuardo Herrarte 

hasta que haya entrado la plenitud de los gentiles”  
(Romanos 11:25 LBLA). El apóstol Pablo comprendió 
por revelación, que el pueblo de Israel no fue desechado 
(Romanos 11:1), su corazón fue consolado con el 
entendimiento de la revelación apostólica: “Porque si el 
excluirlos a ellos es la reconciliación del mundo, ¿qué 
será su admisión, sino vida de entre los muertos?” 
(Romanos 11:15 LBLA). Por lo tanto, comprendió que 
Israel, su pueblo natal, tenía una pausa y que había un 
remanente que sería preservado, entendió que el trato 
con Israel sería retomado en lo que conocemos como 
la semana setenta de Daniel, la angustia de Jacob. Este 
entendimiento, sin lugar a duda, traía consuelo al apóstol 
Pablo (Romanos 9:27, Romanos 11:26-27).

El entendimiento de la gracia de Dios

La salvación es por gracia (Efesios 2:8), recibir y 
entender la gracia de Dios puede traer bálsamo a un 
corazón adolorido, por eso dice la Escritura: “Por tanto, 
ceñid vuestro entendimiento para la acción; sed sobrios 
en espíritu, poned vuestra esperanza completamente en 
la gracia que se os traerá en la revelación de Jesucristo”  
(1 Pedro 1:13 LBLA). Es hermoso leer que el apóstol 
Pablo luego de expresar un continuo dolor, expuso los 
dones de la gracia, el cumplimiento de la ley a través del 
amor, la misericordia para con el prójimo, la esperanza 
de judíos y gentiles (Romanos 15:8-9 DHH), por lo tanto, 
amado lector reciba consuelo en su corazón sabiendo 
que Dios puede manifestarse también a sus seres 
amados que aún no han recibido a Jesucristo en su 
corazón (Mateo 18:14).

La alabanza con acción de gracias

“Pero yo estoy afligido y adolorido; tu salvación, 
oh Dios, me ponga en alto. Con cántico alabaré el 
nombre de Dios, y con acción de gracias le exaltaré”  
(Salmo 69:29-30 LBLA). David llegó a tener un corazón 
adolorido porque sufrió vituperio por causa de Jehová 
(Salmo 69:7), pero pudo alabar y exaltar con acción de 
gracias al único que podía salvarlo, lo cual le sirvió de 
antídoto para sanar su corazón adolorido.

El gozo del Señor

El apóstol Pablo ministraba su corazón al expresar: 
“Tenemos el corazón adolorido, pero a la vez no nos 
falta el gozo del Señor…” (2 Corintios 6:10 BAD), al 
gloriarse en sus debilidades recibía la potencia del 
Señor (2 Corintios 12:9 RV1909). Alegrémonos en la 
mesa del Señor: “Todos los días del afligido son malos, 
pero el de corazón alegre tiene un banquete continuo”  
(Proverbios 15:15 LBLA). Recibe la ministración del 
Señor con manto de alegría (Isaías 61:3 RV1960).

Lamentaciones 1:22
Isaías 1:5
Romanos 11:1-25
2 Corintios 6:10, 12:9
Efesios 1:18
Colosenses 2:2

ROMANOS 9:2 LBLA: “de que tengo gran tristeza 
y continuo dolor en mi corazón”.  El apóstol 
Pablo expone del continuo dolor que sentía en 
su corazón a causa de sus hermanos judíos, 

quienes pensaban que la salvación sería por obras de la 
ley. Sin embargo, al perito arquitecto de la iglesia, judío 
de cuarta generación, le fue revelado que la salvación 
no sería por obras, sino por la gracia de Dios al enviar 
a su hijo Jesucristo para salvación de pecados. Aunque 
pareciera que se refiere a sus hermanos biológicos, de 
sangre, cuando se analiza el contexto se evidencia que 
su dolor se extiende a una categoría más amplia, sus 
hermanos judíos de raza. En consecuencia, el apóstol 
Pablo tenía el deseo profundo que su pueblo originario 
conociera el verdadero evangelio según la gracia, pero 
esa emoción profunda que sentía lo llevó al extremo de 
un continuo dolor en su corazón.

El dolor continuo es consumidor

El apóstol Pablo sentía un continuo dolor, que según el 
Diccionario Strong del griego G3601 Odúne se traduce 
como: aflicción, dolor como abatimiento, tristeza o 
gemido. También podemos encontrar en el Diccionario 
Vine que lo traduce como: un dolor consumidor, angustia, 
tanto si es corporal como mental. De estos significados 
podemos comprender la magnitud del dolor que sentía 
tan insigne apóstol, el cual se derivaba del amor genuino 
que tenía por sus hermanos según la carne, el pueblo 
judío, porque había comprendido que, al ser enviado a un 
pueblo gentil, tenía hermanos en Cristo, según la gracia. 
El ejemplo de Pablo, aplicado a nuestro diario vivir, nos 
enseña que un cristiano nacido de nuevo que disfruta del 
regalo precioso de la salvación por medio de Cristo puede 
sentir un continuo dolor cuando ha compartido el mensaje 
de salvación con parientes o personas cercanas, que se 
resisten a abrir su corazón a Cristo; esta situación podría 
generar un continúo dolor que se vuelve consumidor. 
Otro ejemplo de un continuo dolor podría constituir la 
incertidumbre que un cristiano puede tener respecto a la 
salvación de un familiar que partió de esta tierra.

¿Cómo ministrar un corazón adolorido?

Luego de manifestar un continuo dolor, Pablo aparece 
explicando (dos capítulos después) un misterio: “Porque 
no quiero, hermanos, que ignoréis este misterio, para 
que no seáis sabios en vuestra propia opinión: que 
a Israel le ha acontecido un endurecimiento parcial 

Corazón adolorido

Citas de estudio
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Deuteronomio 26:7
Salmo 31:7
Salmo 119:50
Eclesiastés 6:2
Hageo 2:8
1 Crónicas 29:12

Citas de estudio

Por Marlon Santos

embargo, lo que el Señor le pidió fue despojarse de lo 
que acumulaba: “Jesús lo miró y, con mucho amor, le 
dijo: «Una cosa te falta: anda y vende todo lo que tienes, 
y dáselo a los pobres. Así tendrás un tesoro en el cielo. 
Después de eso, ven y sígueme” (Marcos 10:21 RVC). 
Según el Diccionario Tuggy la expresión “lo que tienes” 
(G2192) dentro de sus significados está: guardado, 
acumular, retener; muchas veces acumulamos bienes 
que no se le da utilidad, que se están deteriorando por 
el abandono o falta de uso y que podría ser el sustento 
de los pobres (necesitado G4434 Ptochos BDB-Thayer), 
nuestro Señor se hizo pobre para que nosotros seamos 
enriquecidos (2 Corintios 8:9), así es que la palabra de 
Dios no se contradice, se explica a sí misma, debemos 
ser administradores de las riquezas de nuestro Rey 
Jesucristo pues es Él quien nos da poder para hacer 
riquezas (Deuteronomio 8:18).

Cuando el Señor está con nosotros somos rescatados 
de toda aflicción, nos es dada gracia y sabiduría aún 
en medio del sistema mundo: “y lo rescató de todas 
sus aflicciones, y le dio gracia y sabiduría delante de 
Faraón, rey de Egipto” (Hechos 7:10 LBLA). La Biblia 
nos enseña que debemos gloriarnos en las tribulaciones 
sabiendo que éstas tribulaciones en el Señor producen el 
fruto de la paciencia, evolucionando al carácter probado 
llevándonos a la esperanza que no avergüenza, debido 
a que el amor de Dios ha sido derramado en nuestros 
corazones por medio de la llenura del Espíritu Santo, 
que además nos llena de gozo, lo que impide la aflicción 
pues todos los días del afligido son malos: “Todos los 
días del afligido son malos, pero el de corazón alegre 
tiene un banquete continuo” (Proverbios 15:15 LBLA).

El Señor es bueno y tiene cuidado de nosotros, 
instruyéndonos que debemos perseverar: “gozándoos 
en la esperanza, perseverando en el sufrimiento, 
dedicados a la oración” (Romanos 12:12 LBLA). 
Aun habiendo sido expuestos a vergüenza pública 
de oprobio o aflicciones por causa de la palabra, no 
debemos desechar nuestra confianza en la salvación, 
la cual tiene gran recompensa, pues el que ha de venir 
vendrá y no tardará y el justo por la fe vivirá (Hebreos 
10:30-38).

Corazón 
afligido 

DEBEMOS ATENDER LA PALABRA DE DIOS 
que nos enseña a guardar nuestro corazón, como 
una responsabilidad propia, lo cual nos permitirá 
estar cerca de nuestro Señor: “Sobre toda cosa 

guardada, guarda tu corazón; porque de él mana la 
vida” (Proverbios 4:23 OSO). Una de las cardiopatías 
espirituales de las que debe ser purificado nuestro corazón 
es de la aflicción G2347 Thlipsis, que de acuerdo con 
el Diccionario Strong dentro de sus acepciones están: 
opresión, tribulación, persecución, estrechez, aflicción.

El apóstol Pablo escribe a los corintios respecto a la 
misericordia que debe haber en nuestro corazón por 
los pecadores, instruyendo que debemos perdonar y 
consolar para que no sean abrumados por tanta tristeza  
(2 Corintios 2:7). Para lo cual también demanda que 
nuestro amor sea reafirmado hacia los que han estado 
en pecado (2 Corintios 2:8), esta situación acontecía en 
la iglesia de Corinto, dice la Biblia que provocaba mucha 
aflicción en el corazón de Pablo: “Pues por la mucha 
aflicción y angustia de corazón os escribí con muchas 
lágrimas, no para entristeceros, sino para que conozcáis el 
amor que tengo especialmente por vosotros” (2 Corintios 
2:4 LBLA).

Una de las razones por las que puede llegar aflicción 
al corazón es porque la raíz del cristiano es de corta 
duración o que la misma es una raíz temporal y no soporta 
una pequeña tribulación: “Y el que fue sembrado en los 
pedregales, éste es el que oye la palabra y al momento la 
recibe con gozo, pero no tiene raíz en sí, sino que es de 
corta duración, y llegada una tribulación o persecución por 
causa de la palabra, al momento se escandaliza” (Mateo 
13:20-21 BTX). Nuestro Señor Jesucristo nos enseña que 
amándole podremos guardar la palabra: “Jesús respondió, 
y le dijo: Si alguno me ama, guardará mi palabra; y mi 
Padre lo amará, y vendremos a él, y haremos con él 
morada” (Juan 14:23 LBLA), es el Señor de toda gracia 
quien permite que tengamos leves tribulaciones para 
perfeccionarnos, afirmarnos, fortalecernos y establecernos 
en Él (1 Pedro 5:10).

La falta del ministerio pastoral en nuestra vida puede 
producir aflicción: “Porque los terafines hablan iniquidad, 
y los adivinos ven visiones mentirosas, y cuentan sueños 
falsos; en vano dan consuelo. Por tanto, el pueblo 
vaga como ovejas, está afligido porque no hay pastor”  
(Zacarias 10:2 LBLA), el cual nos muestra la Biblia 
que debe ser de acuerdo con el corazón de Dios  
(Jeremías 3:15).

Ser acumulador de bienes también puede producir 
aflicción, como le sucedió al joven rico que pretendía 
heredar el reino de Dios (Marcos 10:17) anteponiendo sus 
riquezas como lo más importante para su vida: “Cuando 
aquel hombre oyó eso, se afligió y se fue triste, porque 
tenía muchas posesiones” (Marcos 10:22 RVC), sin 
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Por Rossy de Santos

lleva a los hijos de Dios a perder la visión en la salvación, 
a prisiones y círculos viciosos: “Los filisteos lo prendieron 
y le sacaron los ojos; y llevándolo a Gaza, lo ataron con 
cadenas de bronce y lo pusieron a girar el molino en la 
prisión” (Jueces 16:21 LBLA). Debemos permanecer 
firmes en el Señor: “Si eres débil en día de angustia, 
tu fuerza es limitada” (Proverbios 24:10 LBLA). Porque 
el enemigo anda como león rugiente viendo a quien 
devorar, pero cuando reconocemos cobertura el Señor 
nos guarda, nos libra cuando echamos toda angustia 
sobre Él: “Humillaos, pues, bajo la poderosa mano de 
Dios, para que Él os exalte a su debido tiempo, echando 
toda vuestra ansiedad sobre Él, porque Él tiene cuidado 
de vosotros. Sed de espíritu sobrio, estad alerta. Vuestro 
adversario, el diablo, anda al acecho como león rugiente, 
buscando a quien devorar” (1 Pedro 5:6-8 LBLA).

El servicio al Señor debe ser con gozo de corazón, con 
pleno entendimiento en la llenura del Espíritu Santo: 
“Por cuanto no serviste al SEÑOR tu Dios con alegría 
y con gozo de corazón, cuando tenías la abundancia 
de todas las cosas, por tanto servirás a tus enemigos, 
los cuales el SEÑOR enviará contra ti: en hambre, en 
sed, en desnudez y en escasez de todas las cosas; El 
pondrá yugo de hierro sobre tu cuello hasta que te haya 
destruido” (Deuteronomio 28:47-48 LBLA), conduciendo 
al asedio y angustia con que el enemigo puede oprimir: 
“Entonces comerás el fruto de tu vientre, la carne de tus 
hijos y de tus hijas que el SEÑOR tu Dios te ha dado, en 
el asedio y en la angustia con que tu enemigo te oprimirá”  
(Deuteronomio 28:53  LBLA).

La diestra del Señor es la que nos salva de la ira de 
los enemigos cuando andamos en angustia: “Aunque 
yo ande en medio de la angustia, tú me vivificarás; 
extenderás tu mano contra la ira de mis enemigos, y tu 
diestra me salvará” (Salmo 138:7 LBLA). Nada puede 
separarnos del amor de Dios: “¿Quién nos separará del 
amor de Cristo? ¿Tribulación, o angustia, o persecución, 
o hambre, o desnudez, o peligro, o espada?”  
(Romanos 8:35 LBLA), “ni lo alto, ni lo profundo, 
ni ninguna otra cosa creada nos podrá separar del 
amor de Dios que es en Cristo Jesús Señor nuestro”  
(Romanos 8:39 LBLA).

Si ponemos nuestra confianza en Jehová, Él quitará la 
angustia de nuestro corazón y daremos fruto sin cesar: 
“Bendito es el hombre que confía en el Señor… Será 
como árbol plantado junto al agua, que extiende 
sus raíces junto a la corriente; no temerá cuando 
venga el calor, y sus hojas estarán verdes; en año 
de sequía no se angustiará ni cesará de dar fruto”  
(Jeremías 17:7-8 LBLA).
 

Salmo 4:1
Salmo 25:17
Lucas 2:48
Isaías 33:2
Salmo 120:1
Jonás 2:2

2 CORINTIOS 2:4: “Pues por la mucha aflicción 
y angustia de corazón os escribí con muchas 
lágrimas, no para entristeceros, sino para que 
conozcáis el amor que tengo especialmente por 

vosotros”. Una de las cardiopatías espirituales de las 
que debe ser purificado nuestro corazón es la angustia, 
la cual nos impide acercarnos a Dios: “Acercaos a 
Dios, y Él se acercará a vosotros. Limpiad vuestras 
manos, pecadores; y vosotros de doble ánimo, purificad 
vuestros corazones” (Santiago 4:8 LBLA). Apoyados en 
las herramientas bíblicas según el Diccionario Thayer 
vemos que la palabra angustia G 4928 Sunóje se define 
como acto de oprimir, conjuntamente un estrechamiento, 
aprietos; así mismo el Diccionario Tuggy lo define como 
conflicto, ansiedad.

Estamos viviendo el final del final de los tiempos y 
vemos el cumplimiento de la palabra profética más 
segura: “Y habrá señales en el sol, en la luna y en las 
estrellas, y sobre la tierra, angustia entre las naciones, 
perplejas a causa del rugido del mar y de las olas”  
(Lucas 21:25 LBLA).  Vemos la relación que tiene 
con los desastres naturales en el planeta, así como 
entendiendo a la luz de la palabra que el mar también 
es figura de multitudes y las olas representarían falsas 
doctrinas, que separan al pueblo de Dios sacudiéndolo 
y  llevándolo  de aquí para allá como niños por todo 
viento de doctrina, por la astucia de los hombres, por las 
artimañas engañosas del error (Efesios 4:14 LBLA), pero 
bueno es Dios que nos da la buena palabra que sustituye 
toda ansiedad en alegría: “La ansiedad en el corazón 
del hombre lo deprime, más la buena palabra lo alegra”  
(Proverbios 12:25 LBLA).

Encontramos personajes en la Biblia que fueron 
angustiados en su alma hasta ser reducida a muerte: 
“Angustiado está mi corazón dentro de mí, y sobre mí 
han caído los terrores de la muerte” (Salmo 55:4 LBLA).  
Como le sucedió a Sansón quien, habiendo sido nazareo, 
consagrado para Jehová desde el vientre de su madre 
se mezcló con mujeres paganas, visitando tierras con 
costumbres del oriente que adoraban a otros dioses; esto 
le llevó a entregar su corazón a Dalila (Jueces 16:16) y 
como consecuencia perdió la presencia de Dios: “Ella 
entonces dijo: ¡Sansón, los filisteos se te echan encima! 
Y él despertó de su sueño, y dijo: Saldré como las otras 
veces y escaparé. Pero no sabía que el SEÑOR se había 
apartado de él” (Jueces 20:20). Tener los pensamientos 
en la tierra, dejarse envolver por el mundo y el pecado, 

Corazón angustiado
Citas de estudio
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2 Corintios 3:15 BTX4
Éxodo 7:3 RV1960
2 Reyes 6:17-18 BTX4
2 Corintios 3:6
Hebreos 11:1 RV1960

Citas de estudio

Por Sergio Nitsch

que son las que ven los siervos de Dios, aquellos que el 
Espíritu Santo les revela por el discernimiento y la visión 
espiritual, sin embargo, haciendo referencia al versículo 
áureo de: “ Y aún hasta el día de hoy, siempre que se 
lee a Moisés, un velo está puesto sobre el corazón de 
ellos” (2 Corintios 3:15), Pablo haciendo referencia en 
el versículo de 2 Corintios 3:6 que somos: “…servidores 
competentes de un nuevo pacto, no de la letra (mundo 
natural, físico), si no del Espíritu; porque la letra mata, 
pero el Espíritu vivifica”. Se entiende que el velo es una 
especie de protección, de separación o cobertura, algo 
de lo que parcialmente se puede ver a través de, pero no 
del todo, por ejemplo, el velo del templo que separaba el 
lugar santo, del lugar santísimo, pero también se puede 
referir a una persona que está viviendo en la dimensión 
“carnal”, no puede ver ni discernir la dimensión 
“espiritual”.

“Es, pues, la fe la certeza de lo que se espera, la 
convicción de lo que no se ve” (Hebreos 11:1), Jesucristo 
es el autor y consumador de esa dimensión espiritual 
que nos da vida nueva y en abundancia, nos liberta 
de todo pecado, maldición, esclavitud, nos hace hijos 
de Dios, abre nuestros ojos a otra realidad, dándonos 
esperanza y vida eterna. Nos introduce en esa nueva 
dimensión que para los que estamos en Cristo todas 
las cosas son hechas nuevas y podemos fijar nuestros 
ojos en Él y ver las maravillas que Dios ha preparado 
para todos aquellos que le han aceptado como Señor 
y Salvador. 

Se hace indispensable entonces quitar ese velo, que es 
una especie de ceguera que no permite ver claramente 
el glorioso reino de nuestro Dios, por lo tanto, es 
importante entender que solamente a través del Señor 
Jesucristo podemos entrar, ver y heredar el reino de los 
cielos. Hoy más que nunca, que la historia da cuenta del 
cumplimiento exacto de las profecías, vemos la pronta 
venida de Cristo por su iglesia, que está a las puertas 
y que es inminente. Debemos prepararnos para ser 
parte de ella, de esa novia gloriosa. Que la vestidura 
que tengamos y anhelemos, sea la unción del Espíritu 
Santo. ¡Maranata! 

Corazón 
cegado

2 CORINTIOS 3:15 BTX4: “Y aún hasta el día 
de hoy, siempre que se lee a Moisés, un velo 
está puesto sobre el corazón de ellos”.  Una 
definición para la palabra ceguera es: pérdida 

parcial o completa de la visión, ocasionada por alguna 
enfermedad o accidente, por lo que puede producirse 
de manera gradual o repentina. Haciendo referencia a 
uno de los cinco sentidos que tenemos como humanos, 
los cuáles nos permiten aprender, conocer, distinguir, 
analizar, etc., acumulando todas las experiencias que le 
llevan al proceso de enseñanza-aprendizaje a discernir 
formas, tamaños, colores, distancias, profundidades, 
en fin, es responsable de apreciar cosas físicas, pero 
también están los sentidos espirituales y dentro de estos 
está la visión espiritual. La palabra griega G5187 Tufóo 
del Diccionario Strongs, se traduce como: envolver con 
humo, inflar con arrogancia, envanecerse o infatuarse, tal 
como lo describe: “Y yo endureceré el corazón de Faraón, 
y multiplicaré en la tierra de Egipto mis señales…”  
(Éxodo 7:3 RV1960), hizo su corazón arrogante y 
envanecido, un velo fue colocado para no ver el poder 
maravilloso de Dios. 

La Biblia nos enseña que la oración abre nuestros 
ojos: “Y oró Eliseo diciendo: ¡OH YHVH, abre sus ojos 
para que vea! Y YHVH abrió los ojos (espirituales) 
del siervo, y miró, y he aquí el monte estaba repleto 
de caballos y carros de fuego alrededor de Eliseo”  
(2 Reyes 6:17 BTX4), haciendo referencia al momento 
donde el ejército sirio, estando en guerra contra Israel 
los había rodeado, pero eran miríadas de ángeles que 
rodeaban al ejército enemigo. Aquí es donde se abren 
las esferas espirituales, que no se ven a simple vista si 
no que, con los ojos espirituales, ya que siempre eran 
detectados los movimientos estratégicos del ejército de 
Siria, para emboscar y atacarlos a tal punto que no podían 
hacer daño al ejército de Israel y el rey turbado (inquieto, 
molesto, se agitaba en su espíritu, atemorizado) pensó 
que había entre sus tropas un espía que delataba cada 
intento de combatir a Israel. Fue uno de sus siervos quien 
le dijo que Israel tenía un profeta llamado Eliseo y que 
su Dios le revelaba las palabras que él (el rey de Siria) 
hablaba en el secreto de su aposento y este profeta se 
las revelaba al rey de Israel. Por esa razón no tenían 
éxito sus planes. Y en el siguiente versículo, cuando 
los localizaron y los rodearon para capturar a Eliseo, 
éste clama y decreta lo siguiente: “Y cuando bajaron 
contra él, Eliseo oró a YHVH, y dijo ¡Hiere a esta gente 
con ceguera, te ruego! Y ÉL los hirió con una ceguera 
total (o sea natural y espiritual) conforme a la palabra de 
Eliseo” (2 Reyes 6:18 BTX4) y fue llevado todo el ejército 
sirio cautivo por sólo este siervo del único Dios viviente 
Jehová, a Samaria donde acampaba el ejército de Israel. 

Se hace claro entonces, la diferencia entre las esferas 
naturales que todos pueden ver y las esferas espirituales 
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Por Pablo y Mónica Orellana

hermanos para alcanzar un crecimiento espiritual, 
venciendo así al pecado gracias a la ayuda mutua  
(2 Tesalonicenses 3:6-15). La vida de los fieles que 
esperan el advenimiento del Señor es vida en el Espíritu 
del Señor, vida diligente y decidida. Cuando un hermano 
atraviesa momentos de poco ánimo, es necesario 
alentarle, claro está que para ello son necesarios los 
dones del Espíritu Santo, ya que solamente Él puede 
hacernos sentir confiados.  Estar llenos del Espíritu Santo 
nos hace seguir creciendo en fe, esperanza y amor para 
llegar a la meta.

Corazón desanimado

“¿Por qué te desesperas, alma mía, Y por qué te turbas 
dentro de mí? Espera en Dios, pues he de alabarlo otra 
vez Por la salvación de Su presencia”  (Salmo 42:5 NBLH). 
En este versículo podemos notar una conversación de 
cómo el espíritu lleno de fe le habla al alma abatida, 
provocando que vea lo que le hace perder la paciencia y 
tranquilidad y le exhorta a que espere en Dios. 

Dejando así de lamentarse y poniendo toda esa 
esperanza en lo que no se ve, como también se puede 
notar en la promesa de Isaías: “No tengas miedo, que 
yo estoy contigo; no te desanimes, que yo soy tu Dios. 
Yo soy quien te da fuerzas, y siempre te ayudaré; 
siempre te sostendré con mi justiciera mano derecha”  
(Isaías 41:10 RVC). El Señor le recuerda que no debe 
desanimarse porque Él es su Dios, que no tema porque 
está con él, no solamente al alcance sino presente 
a su lado. ¿Estás débil? Yo te fortaleceré. ¿Te faltan 
amistades? Yo te ayudaré en tiempo de necesidad. 
¿Estás por caer? Yo te sustentaré con mi diestra llena 
de justicia y esa es una realidad que nos dice nuestro 
bendito Señor en todo tiempo. Estas bendiciones son 
guardadas para el pobre de espíritu que anhela la luz, el 
perdón y la santidad. 

Dios hará que sus almas estériles sean fructíferas en 
la gracia de su Espíritu, para que todos los que vean 
puedan reflexionar y madurar. Entonces podrás decir: 
“El Señor da fuerzas al cansado, y aumenta el vigor del 
que desfallece. Los jóvenes se fatigan y se cansan; los 
más fuertes flaquean y caen; pero los que confían en el 
Señor recobran las fuerzas y levantan el vuelo, como las 
águilas; corren, y no se cansan; caminan, y no se fatigan”  
(Isaías 40:29-31 RVC). Para sanar un corazón 
desalentado debemos poner toda nuestra esperanza en 
Cristo Jesús porque Él es quien nos levantará. ¡Maranata!

Isaías 43:5 RVC
Isaías 51:12-13 LBLA
Génesis 15:1 RV1960
Deuteronomio 20:1 LBLA
Hebreos 11:34 PDT

COLOSENSES 2:2 LBLA: “para que sean 
alentados sus corazones, y unidos en amor, 
alcancen todas las riquezas que proceden 
de una plena seguridad de comprensión, 

resultando en un verdadero conocimiento del misterio 
de Dios, es decir, de Cristo”. Pablo pone a los 
colosenses en conocimiento de su lucha en la oración  
(Colosenses 2:1) para que sean consolados sus 
corazones. Esto lo dice claramente en vista de las 
peligrosas herejías que se propagan en Colosas, las 
cuales pretenden desalentar a los fieles creyentes 
(Colosenses 2:8, 16-23). Se requiere valor para oponerse 
a ellas y a sus defensores, porque la herejía se presenta 
con pretensiones de dominar, en la esperanza de que 
los antiguos creyentes se dejen intimidar y cedan a 
esas presiones. Para resistir la herejía, los colosenses 
tienen que mantenerse unidos con firmeza, formar una 
estrecha solidaridad de vida y mantenerse alentándose 
unos a otros (1 Tesalonicenses 5:11). Porque solamente 
en unidad con auténtico amor fraternal se puede alentar 
mutuamente y es esa actitud la que debe prevalecer hoy 
en día en la iglesia de Cristo, pero como hemos visto hay 
situaciones influenciadas por el enemigo, para que el 
corazón se desaliente. En lo físico el no tener una buena 
alimentación, la falta de ejercicio, la obesidad y la presión 
alta, pueden desencadenar una enfermedad del corazón, 
si lo vemos desde la óptica espiritual, entendemos que no 
tener este equilibrio como una sana doctrina, nos lleva a 
tener una salud espiritual inadecuada, repercutiendo en 
nuestro corazón.

Corazón desalentado 

En el Diccionario Vine la palabra desalentado viene 
del G3642 Oligopsucos que literalmente traduce: 
pequeño de alma. Oligos: pequeño y Psuce: alma, 
denota desesperanza, poco espíritu, es decir, cobarde: 
ánimo o de poco ánimo. “Y os exhortamos, hermanos, 
a que amonestéis a los indisciplinados, animéis a 
los desalentados, sostengáis a los débiles y seáis 
pacientes con todos” (1 Tesalonicenses 5:14 LBLA). 
Lo primero es hacer un llamado a la conciencia de 
los que son poco dóciles. En la iglesia, así como en 
Tesalónica, siempre tendremos algunos hermanos que 
no participan con celo en la vida de la iglesia y que son 
negligentes en su vida moral. Es necesario que en la 
iglesia reine un amor fraternal, velando por los demás 

Corazón desalentado 
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Hechos 13:8
Proverbios 19:17
Isaías 3:12
Salmo 119:102
1 Timoteo 6:21
Salmo 44:18

Citas de estudio

Por Pablo Arana y José Arana

constantes y permanecer en la búsqueda de Dios, en la 
oración y todas las cosas que nos edifican. Debemos 
extirpar de nuestro corazón todo engaño para que el 
Señor nos vea y diga como le dijo a Natanael: “He aquí 
un verdadero israelita en quien no hay engaño” (Juan 
1:47). Cabe mencionar también a un personaje que 
describe la Biblia el cual es Jacob, cuyo nombre significa 
engañador, al cual le cambiaron su nombre a Israel, así 
debemos anhelar que seamos transformados para que 
no haya engaño en nuestro corazón. Extraviarse se 
puede traducir cómo descarriarse, es interesante que 
las ovejas que se descarrían son las que se apartan 
del rebaño y son a las que se las devoran los lobos. La 
Biblia dice que el que se aparta busca su propio deseo  
(Proverbios 18:1) podríamos decir que no reconoce el 
principio de la cobertura. Por eso es muy importante 
congregarse y no dejar que lleguen pensamientos 
contrarios que busquen aislarnos. Debemos anhelar 
en nuestro corazón estar cerca de Dios y decir como 
David: “Yo me alegré cuando me dijeron: vamos a la 
casa del Señor” (Salmo 122:1).

La Biblia nos aconseja que debemos sembrar para el 
Espíritu y del Espíritu cosechar vida eterna y que no nos 
dejemos engañar, que de Dios nadie se burla, porque 
todo lo que el hombre siembra, eso también cosechará 
(Gálatas 6:7-8). Cuando damos nuestros diezmos y 
ofrendas estamos eliminando de nuestro corazón todo 
engaño de las riquezas, avaricia e incluso idolatría 
al dinero y al hacerlo es para que podamos dar fruto 
al treinta, sesenta y ciento por uno. Pero esto es por 
ser buena tierra, por oír y entender la bendita palabra 
del Señor. Recordemos que esa tierra fértil es nuestro 
corazón.

Amados hermanos, esforcémonos por buscar al Señor 
mientras pueda ser hallado. Procuremos acercarnos 
a Él para que purifique nuestro corazón y no permita 
que se desvíe, que podamos tener un corazón limpio y 
recto, y que podamos decir como el salmista: “Con todo 
mi corazón te he buscado; no dejes que me desvíe de 
tus mandamientos” (Salmo 119:10). 

Corazón 
desviado

HEBREOS 3:10: “Por lo cual me disgusté con 
aquella generación, y dije: “siempre se desvían 
en su corazón, y no han conocido mis caminos”. 

Desde un punto de vista físico/natural, si descuidamos 
nuestra salud podríamos llegar a tener alguna condición 
o enfermedad que afecte nuestro corazón y este órgano 
que es tan vital es el que bombea la sangre a todo 
nuestro cuerpo, de ahí su gran importancia porque la 
sangre lleva el oxígeno y todos los nutrientes necesarios 
a todas las partes del cuerpo para que sigan funcionando. 
En lo espiritual, es necesario que nuestro corazón esté 
bien delante del Señor y necesitamos que sea purificado 
de todo aquello que la Biblia menciona que es nocivo, 
dañino y malo para el corazón, de manera que si estamos 
bien desde el corazón todo lo demás también lo estará, 
porque todo reside en el corazón y si este está bien, 
todas las consecuencias buenas de ello van a repercutir 
en nuestro ser.

La Biblia dice que el corazón del hombre es 
malo desde su juventud (Génesis 8:21). También 
dice que engañoso es el corazón del hombre  
(Jeremías 17:9), y que del corazón del hombre sale todo 
lo malo  (Mateo 15:18-19).  Por eso el Señor quiere que 
nos acerquemos a Él para que nuestro corazón deje 
de ser malo y para que lo purifiquemos con su bendita 
ayuda. “Acercaos a Dios y Él se acercará a vosotros. 
Limpiad vuestras manos, pecadores; y vosotros de doble 
ánimo, purificad vuestros corazones” (Santiago 4:8). 
Según el versículo anterior es sumamente necesario que 
apliquemos a nuestra vida cristiana estas tres cosas: 
acercarnos a Dios, limpiar nuestras manos y purificar 
nuestro corazón. Para este estudio, nos enfocaremos 
en la última parte, en purificar el corazón. Pero ¿de qué 
cosas debemos purificar nuestro corazón? pues vemos 
que en la Biblia hay veintiséis cosas nocivas, dañinas 
y malas que hacen que nuestro corazón sea malo, las 
cuales deben ser purificadas con la ayuda del Señor y del 
Espíritu Santo, pero recordemos que para esto debemos 
estar completamente dispuestos a entregarle nuestro 
corazón al Señor.
 
Una de esas cosas dañinas que debe ser quitada de 
nuestro corazón, es el corazón desviado y es la que 
estaremos abordando.  La palabra desvía viene del 
griego G4105 Planáo, que se puede traducir como: 
engañar, descarriarse, errar, extraviar, seducir y vagar. 
Reflexionemos entonces qué nos dice la Biblia respecto a 
estos términos para que podamos entender como purificar 
nuestro corazón de ello, desviar significa: apartarse o 
alejarse de algún camino o dirección. Por eso la Biblia 
dice en Proverbios 4:27 que no debemos desviarnos 
a la derecha ni a la izquierda y que apartemos nuestro 
pie del mal. Aplicado al corazón desviado, debemos ser 
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Por Vilma Cruz y Carol de Acevedo

Necesitamos reconocer y no olvidar que sin el Señor 
nada podemos hacer, debemos arrepentirnos y volver a 
Él porque es amoroso, misericordioso y bueno. Él nos 
va a recibir con sus brazos de amor, limpiará nuestras 
heridas, nos guiará en su camino y nos dará cobertura 
para pastorearnos. Asimismo, convertirá nuestro corazón 
conforme al de Él. Para los hijos del Señor, la fe nos es 
vital porque agradarle a nuestro Padre es nuestra razón 
de vivir; también necesitamos tener obras de fe, la Biblia 
dice: “Así también la fe, si no tiene obras, es muerta en sí 
misma” (Santiago 2:17). Nosotros sabemos muy bien que 
existe el libro de las obras: “Porque somos hechura suya, 
creados en Cristo Jesús para buenas obras, las cuales 
Dios preparó de antemano para que anduviésemos en 
ellas” (Efesios 2:10). La Biblia nos cuenta en Marcos 
6:6 que Jesús estaba asombrado de la incredulidad, es 
decir, la duda, la falta de fe o desconfianza hacia Él de las 
personas en ese lugar. Él recorría las aldeas de alrededor 
enseñando, y no pudo hacer muchos milagros a causa 
de eso. Significa que si Jesús llegó allí fue porque era 
una tierra que lo necesitaba, pero ellos tenían un mal 
tesoro porque tenían un mal corazón y no conocieron el 
día de su visitación, de tal manera que el Señor siguió 
su camino e hizo milagros en otros lugares porque: “El 
hombre bueno, del buen tesoro de su corazón saca lo 
bueno; y el hombre malo, del mal tesoro de su corazón 
saca lo malo; porque de la abundancia del corazón habla 
la boca” (Lucas 6:45). 

Sabiendo de qué íbamos a padecer en este cuerpo 
y en este mundo, el Señor preparó obras para que 
nosotros por medio de la fe podamos hacerlas para 
alcanzar galardones: “Y sin fe es imposible agradar a 
Dios; porque es necesario que el que se acerca a Dios 
crea que Él existe, y que es galardonador de los que le 
buscan” (Hebreos 11:6). Por eso el corazón de David era 
conforme al corazón de Dios, porque por fe enfrentó al 
gigante y mató al perseguidor de su tierra.

He ahí la importancia de guardar nuestro corazón, 
como lo dice la palabra: “Sobre toda cosa guardada, 
guarda tu corazón, porque de él mana la vida”  
(Proverbios 4:23). No debemos darle prioridad al 
resguardo de las cosas materiales ni darle lugar en nuestro 
corazón a la maldad, para no volver al pecado del que 
fuimos rescatados. Por eso consolaos, consolaos, pueblo 
mío, dice vuestro Dios. Hablad al corazón de Jerusalén; 
decidles a voces que su tiempo es ya cumplido, que su 
pecado es perdonado; que doble ha recibido de la mano 
de Jehová por todos sus pecados. Hosanna.
 

Mateo 6:21 
Ezequiel 36:26 
Salmos 37:4 
Romanos 11:17-20
Lucas 15:11-27
Isaías 40:1-2

HEBREOS 3:12: “Mirad, hermanos, que no 
haya en ninguno de vosotros corazón malo de 
incredulidad para apartarse del Dios vivo”. En 
este versículo podemos encontrar la palabra 

“malo” proveniente del griego G4190 Poneros que 
según la Concordancia Strong se puede traducir como: 
maligno, perverso o pecaminoso. También encontramos 
la palabra “incredulidad” o G571 Apistis que se traduce 
como: falta de fe, infidelidad, desconfianza o dudar. Por 
lo que podemos interpretar que en esta porción de la 
palabra de Dios dice que quien tiene duda de Dios ya sea 
de quien es Él o de lo que Él puede hacer, y se aparta 
del Señor, su corazón será malo. Conforme el tiempo 
ha pasado, nuevas generaciones se han presentado y 
podemos observar como las personas van perdiendo su 
inocencia cada vez más rápido, esto se debe a que con 
astucia el enemigo propició que pronto la persona piense 
y se comporte como un joven, aunque se encuentre en 
edad inmadura y como no va en el tiempo de Dios su 
corazón se torna malo, por eso dice la Biblia: “porque 
la intención del corazón del hombre es mala desde su 
juventud…” (Génesis 8:21). Entonces, se tiene corazón 
malo porque se dejó de esperar en el Señor: “Pero el 
que duda sobre lo que come, es condenado, porque no lo 
hace con fe; y todo lo que no proviene de fe, es pecado”  
(Romanos 14:23). También dice el Señor Jesucristo: 
“Yo soy el pan vivo” (Juan 6:51) entendiendo que si se 
tiene duda hacia Cristo que es el pan, se peca, y se tiene 
corazón malo a causa de la falta de fe. 

La fe es una especie de vehículo para alcanzar la salvación 
que Cristo tiene para nosotros (Efesios 2:8); una persona 
salva que quizás ha tropezado constantemente recibe 
los dardos de acusación que lo convencen de que para 
su pecado ya no hay perdón, voces que le dicen que su 
iniquidad es tan grande y repetitiva que haría mejor si se 
enfría de una vez, que para sus culpas y transgresiones 
no hay sangre redentora. A causa de escuchar al enemigo 
de nuestras almas, esa persona se suelta del olivo al que 
estaba injertado por medio de la fe y se aparta de Dios; 
estando lejos del Señor con su corazón en una provincia 
muy lejana, llega al lodo cenagoso donde si no regresa 
al Padre morirá por falta del pan que es Cristo. Si nos 
identificamos con este caso, debemos hacer como hizo 
el hijo pródigo al entrar en sí, él reaccionó y se dio cuenta 
de la mala decisión que había tomado, porque engañoso 
y perverso es el corazón (Jeremías 17:9). Después él 
volvió a la casa del Padre donde le sirvieron banquete. 

Corazón malo 
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1 Samuel 17:28
Santiago 3:11
Marcos 2:16
Santiago 3:16
1 Corintios 3:3
Juan 8:13

Citas de estudio

Por Diego Figueroa

lo siguiente: “Entonces Saúl se enfureció, pues este 
dicho le desagradó, y dijo: Han atribuido a David diez 
miles, pero a mí me han atribuido miles. ¿Y qué 
más le falta sino el reino?” (1 Samuel 18:8 LBLA). 
A causa de no haber comprendido la unción sobre 
David, y lo que Dios estaba haciendo a través de él, 
ese rey permitió que los “celos amargos” entraran 
en él: “Y a partir de aquel momento Saúl sintió 
celos de David” (1 Samuel 18:9 BLPH). “Desde 
aquel día en adelante, Saúl miraba con sospecha 
a David” (RVA1989). Si nos damos cuenta, Saúl 
comenzó a manifestar en su corazón pensamientos 
terrenales y diabólicos en contra de David, llegando 
al punto de querer asesinarlo en varias ocasiones  
(ver 1 Samuel 20:1, 20:33). Más adelante, David tuvo 
la oportunidad de matar a Saúl, pero su condición no 
fue de un corazón con celos amargos y se abstuvo: 
“He aquí, hoy han visto tus ojos que el SEÑOR te 
ha puesto en mis manos en la cueva en este día; 
y algunos me dijeron que te matara, pero mis ojos 
tuvieron piedad de ti, y dije: “No extenderé mi mano 
contra mi rey, porque es el ungido del SEÑOR”  
(1 Samuel 24:10 LBLA).

• Los fariseos en contra de Jesús: “Jesús les habló 
otra vez, diciendo: Yo soy la luz del mundo; el que 
me sigue no andará en tinieblas, sino que tendrá 
la luz de la vida. Entonces los fariseos le dijeron: 
Tú das testimonio de ti mismo; tu testimonio no 
es verdadero” (Juan 8:12-13 LBLA). Previamente, 
apreciamos que el Señor no condenó a la mujer 
sorprendida en adulterio; aquella que fue llevada 
por los escribas y fariseos a causa de esas 
acciones “radicales” (para los fariseos) de nuestro 
Señor y por no declararla culpable, decían que era 
mentiroso. Estos ejemplos nos pueden ayudar a 
meditar en nuestros corazones: ¿Cuantas veces 
hemos mostrado sentimiento de celos en contra de 
nuestros propios hermanos, familiares o amigos? 
Quizá no todos lo hayamos hecho, pero tratando 
de ver y comprender lo más profundo de nuestro 
corazón, creo necesaria la sincera meditación 
de este: “Con toda diligencia guarda tu corazón, 
porque de él brotan los manantiales de la vida”  
(Proverbios 4:23 LBLA); “Y sobre todas las cosas, 
cuida tu mente, porque ella es la fuente de la vida” 
(BLS).

Corazón 
celoso 

Otro problema que enfrenta nuestro corazón 
son los celos, y es que esta palabra se utiliza 
mucho en el contexto actual de nuestro 
vocabulario: “Esa persona es muy celosa, tú 

siempre tienes celos de mí, las personas tienen celos de 
lo que soy y lo que hago”. Por esto, es interesante que 
la Biblia nos inste a hablar con entendimiento a causa 
del poder que existe en nuestros labios: “La lengua tiene 
poder para dar vida y para quitarla; los que no paran de 
hablar sufren las consecuencias” (Proverbios 18:2 BLS). 
Y si es así, ¿a qué se refiere nuestro Señor cuando nos 
dice que nuestro corazón puede contener celos, pero 
no solo eso, sino celos amargos? A lo que me refiero es 
que, con nuestra forma de hablar, podamos provocar que 
alguien esté en esa condición sin siquiera tenerla, o peor 
aún, nosotros sí estar en ese estado.

“Pero si tenéis celos amargos y ambición personal en 
vuestro corazón, no seáis arrogantes y así mintáis contra 
la verdad” (Santiago 3:14 LBLA). Este versículo es directo, 
trata de enseñarnos la condición que puede tener nuestro 
corazón al contener celos amargos, sin embargo, ¿qué 
son en realidad? La palabra celos se traduce del griego 
G2205 Zelos que nos habla de “envidia, hervor, celo”. El 
Diccionario Thayer dice: “la emoción de la mente, fervor 
[exaltación] de espíritu, ferocidad de la indignación, el 
celo punitivo [que corrige]”. Incluso, es intrigante que los 
sinónimos de celos sean los siguientes: envidia, rivalidad, 
resentimiento, amargura, conquista, competencia, etc. 

De esta manera, para tratar de ir comprendiendo el estado 
de un corazón celoso, —pero ahora en la condición que 
enlaza el versículo de Santiago 3:14, “celos amargos”— 
consideremos comprender de la misma manera lo que se 
traduce de la palabra griega G4089 Pikros: “Atravesar, 
perforar, punzante” (Strong) y “amargo, agresivo” 
(Diccionario Thayer).

Creo que con estas definiciones tenemos un panorama 
bastante claro de lo que es tener un corazón lleno de 
celos amargos, pero no solo eso, sino lo sutil de esta 
situación es que al final de Santiago 3:14 también leemos 
que alguien puede evolucionar, llegar a ser arrogante y 
acostumbrado a mentir contra la verdad; la verdad como 
sabemos es Cristo Jesús. Después de haber tratado de 
mostrarte esta introducción, y con la necesidad de darme 
a entender, quiero mostrarte los siguientes personajes 
bíblicos que no pudieron contener su “condición de celos 
amargos”, ni refrenar sus labios y acciones; por tales 
causas, cometieron grandes pecados en contra de otras 
personas:

• El rey Saúl: Un día, después que David regresó de 
una batalla, las mujeres de todas las ciudades de 
Israel cantaban y danzaban con panderos frente al 
rey Saúl diciendo: “…Saúl ha matado a sus miles, y 
David a sus diez miles” (1 Samuel 18:7 LBLA). Esta 
muestra de alegría enfureció tanto a Saúl que sucedió 
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Por José Antonio Arriola

Doble ánimo

“Siendo hombre de doble ánimo, inestable en todos sus 
caminos” (Santiago 1:8 LBLA). El apóstol Santiago por 
medio de la revelación del Espíritu Santo nos dice que 
una persona inestable es alguien que tiene conflicto 
consigo mismo, por eso es de doble ánimo o que tiene su 
alma dividida. La versión de la Biblia El Pueblo de Dios 
(BPD) dice que: “es un hombre interiormente dividido”, 
esta condición se puede ver en una persona cuando es 
inseguro e iracundo y que esta situación no le permite 
tomar decisiones con facilidad, es vacilante y evita 
asumir responsabilidades. Cuando la Escritura dice que 
es inestable en todos sus caminos, nos habla de alguien 
que no finaliza lo que empieza, es inconstante, es decir 
emprende o inicia algo y no lo termina. 

Los falsos maestros los seducen 

“Tienen sus ojos llenos de adulterio y no se hartan 
de pecar; seducen a los inestables; tienen el 
corazón habituado a la avaricia, son gente maldita”  
(2 Pedro 2:14 MN). La Biblia nos dice que los inestables 
son seducidos y engañados por los falsos maestros 
(2 Pedro 2:1) y la razón es porque no son hombres 
espirituales sino naturales, aquellos que son guiados por 
su alma. Los inestables representan al hombre natural 
(G5591 Psujikós: sensitivo, perteneciente al alma) y 
por esta razón no disciernen espiritualmente por medio 
del Espíritu Santo y la palabra (1 Corintios 2:14 LBLA), 
siendo esta una situación muy peligrosa, pues fácilmente 
pueden ser engañados, por eso el apóstol Pablo le 
decía a la iglesia de Corinto que estaba preocupado que 
pudieran ser engañados en sus sentidos, así como la 
serpiente engaño a Eva (2 Corintios 11:3 RV1960).

La medicina: acercarse a Dios para que se purifique 
el corazón

“¡Acercaos a Dios, y Él se acercará a vosotros! ¡Limpiaos 
las manos, oh pecadores, y purificaos los corazones, 
los que sois de doble ánimo!”  (Santiago 4:8 BTX3). El 
apóstol Santiago nos dice que los de doble ánimo deben 
primeramente acercarse a Dios para que puedan purificar 
sus corazones, dando a entender que en algún momento 
se alejaron del Señor y sus corazones se contaminaron 
con el mundo, el pecado, las falsas doctrinas. Esto hizo 
que dejaran de ser espirituales, dando lugar a que su 
alma tomara el gobierno de su corazón. La Biblia nos 
dice cuáles son los elementos que traerán purificación 
y sanidad a nuestros corazones: la fe en Cristo purifica 
el corazón (Hechos 15:9), el agua de la palabra (G4487 
Rhema, Efesios 5:26), la sangre de Cristo (Hebreos 9:14; 
1 Juan 1:7), confesar nuestros pecados (1 Juan 1:9). 
Podemos confiar plenamente en que el Señor traerá 
restauración plena a los corazones enfermos, porque la 
Escritura dice que Él vino a sanar los corazones heridos 
(Isaías 61:1 BAD).
 

Génesis 49:1-4 
NRV1990 
Gálatas 5:19-20
Filipenses 2:3
Romanos 2:8
2 Corintios 12:20
1 Corintios 14:33
Santiago 3:6

SANTIAGO 3:14 LBLA DICE: “Pero si tenéis celos 
amargos y ambición personal en vuestro corazón, 
no seáis arrogantes y así mintáis contra la verdad”. 
En la epístola del apóstol Santiago se nos habla 

de un corazón con ambición personal, representando 
esta condición como una enfermedad espiritual en el 
corazón. La Biblia dice que puede afectar en aspectos 
materiales y espirituales, como la predicación, pues el 
apóstol Pablo decía que había algunos que predicaban 
por ambición personal (Filipenses 1:17 LBLA). Según 
el Diccionario Strong “ambición personal” viene de la 
palabra G2052 Eritheia, que se traduce como: intriga, 
contención, contencioso, contienda, división. Para tener 
una comprensión más amplia del significado veamos 
algunas de las traducciones en diferentes versiones 
bíblicas:

Versión de la Biblia Traducción
La Biblia de las Américas (LBLA) Ambición personal
Biblia Bover-Cantera 4ta edición (BC) espíritu de contienda
Biblia del Peregrino (PER) rivalidad
Biblia el Pueblo de Dios (BPD) espíritu de discordia

Cada una de las traducciones nos describen las 
características de la enfermedad, por ejemplo, un 
cristiano con un corazón lleno de ambición personal es 
una persona que tiene amor excesivo por sí mismo, le 
hace atender su propio interés por sobre el interés de los 
demás. Si sustituimos la traducción de ambición personal 
por rivalidad, podemos ver que la condición es de una 
persona semejante a la situación entre Caín y Abel 
(Génesis 4:5), haciendo que la rivalidad se convirtiera 
en discordia en su corazón, la cual le llevo a matar a su 
hermano. Un cristiano con esta enfermedad no puede 
cumplir con el más grande mandamiento de amar al 
Señor con todo el corazón y tampoco podría amar a su 
prójimo como a sí mismo (Mateo 22:37-39).

Los síntomas

“Porque donde hay celos y ambición personal, allí hay 
confusión y toda cosa mala” (Santiago 3:16 LBLA). 
El apóstol Santiago nos da a conocer algunos de 
los síntomas de un corazón enfermo por la ambición 
personal, siendo estos la confusión y toda cosa mala. 
En el Diccionario Strong la palabra confusión viene del 
G181 Akatastasía que se traduce como: inestabilidad, 
desorden, perturbación, sedición, tumulto, confusión. 
Entonces podemos decir que estos significados 
representan los síntomas de esta enfermedad. 

Corazón ambicioso 
Citas de estudio
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Santiago 4:8 LBLA
Proverbios 23:26 LBLA
2 Corintios 9:5-14 LBLA
Mateo 6:23 Jünemann
Romanos 12:8 RVA
Juan 12:5-8 LBLA

Citas de estudio

Por Carlos Acevedo

work-life-balance/). En la palabra de Dios encontramos 
varios ejemplos de personas con este mal, quienes al 
no tener un balance de vida terminaron lamentando sus 
decisiones. Esaú agotado de su labor en el campo, perdió 
la primogenitura (Génesis 25:29-34 LBLA). Es triste 
observar cómo Esaú heredero de múltiples bendiciones 
espirituales, profanó su primogenitura y la cambió por 
el sistema mundo (Hebreos 12:16 LBLA), Esaú fue 
capturado y el mundo lo fatigó y su apetito terrenal venció 
a su hombre espiritual.

Uno de la multitud (Lucas 12:13-20 LBLA)

La Biblia nos enseña de un personaje que tuvo el 
privilegio de tener la atención de Jesús; sin embargo, en 
su avaricia utilizó el momento para pedir la repartición 
de una herencia. Jesús discerniéndole, le refirió una 
parábola en donde nos enseña la importancia en buscar 
primeramente el reino de Dios y su justicia, para que estas 
cosas sean añadidas. Esto es sin duda, un verdadero 
equilibrio de vida.  

Judas el discípulo y su enfoque desmedido hacia el 
dinero (Lucas 12:3-8 LBLA)

Judas tuvo un alto grado de avaricia en su corazón, 
fue tanto su afán que quería tomar control inclusive de 
los recursos ajenos (Juan 12:5-8 LBLA). Su amor por 
el dinero lo llevó a servir al dinero (Mateo 6:23), Judas 
claramente eligió servir al dinero, vendiendo al Señor 
Jesús por 30 monedas de plata (Mateo 26:14-16 LBLA), 
despreció al igual que Esaú lo espiritual, buscando 
negocio en cada oportunidad. 

Avaricia de poder (Hechos 8:18-22 LBLA)

Simón el mago, es un ejemplo de la avaricia de poder 
y es que cuando vio el fluir del Espíritu Santo a través 
de los apóstoles, intentó comprar lo espiritual por sus 
ansias de poder, esta extorsión es una de las acepciones 
de la palabra G4123 Pleonexía, se ve también reflejada 
en Absalón (2 Samuel 15:2-12 LBLA), quien manipulaba 
a las personas con el objetivo de obtener de manera 
ilegítima el reino. 

Nuestro corazón debe ser guardado de toda avaricia y es 
por eso que nuestro Padre nos exhorta a entregarlo a Él 
(Proverbios 23:26), a dar con liberalidad (Romanos 12:8), 
con alegría de corazón (2 Corintios 9:7), sabiendo que 
nuestro Dios cuidará de nosotros en todo tiempo. 

Corazón 
avaro 

UN EXAMEN IMPORTANTE para la purificación 
del corazón (Santiago 4:8 LBLA) se encuentra 
en 2 Pedro 2:14 y es el validar sí por alguna 
razón nuestro corazón no se ha vuelto avaro. La 

avaricia según el DRAE se tipifica como: afán desmedido 
de poseer y adquirir riquezas para atesorarlas. Cuando 
se analiza la palabra en el original G4123 Pleonexía, 
encontramos como sinónimos: fraude, extorsión y codicia, 
palabras de una connotación fuerte y seguramente ajenas 
a nosotros externamente; sin embargo, el Señor Jesús 
enseñó que la verdadera contaminación proviene de lo 
que está adentro del corazón y no de lo que está externo 
(Marcos 7:18-20 LBLA). Y es ahí donde debemos hacer 
un autoexamen para ver si nuestro corazón tiene indicios 
de avaricia, fraude y/o extorsión. ¿Como validar sí tengo 
un corazón con indicios de avaricia? 

La forma de dar (2 Corintios 9:5-14 LBLA)

El apóstol Pablo creyó conveniente exhortar a los corintios 
para que sus ofrendas fueran sin tacañería. Veamos 
algunos ejemplos de dar mal: 
• Dar con mentira (Hechos 5:1-11 LBLA).
• El dar de un tacaño (Proverbios 23:6-8 NBV).
• Dar de mala gana (2 Corintios 9:7 LBLA).

Pablo nos enseña el principio de la siembra y cosecha, 
que debemos hacerlo con una buena conciencia dando 
con alegría, el dar es una oportunidad de ser bendecidos, 
es aprovechar a sembrar las semillas que Dios nos da, 
sabiendo que de Él proviene tanto la semilla como la 
cosecha.

La forma de hablar y recibir información  
(Efesios 5:3 LBLA)

La avaricia se manifiesta en las conversaciones, en 
cómo se reacciona ante la vida. Como pasa en nuestro 
tiempo, los hermanos de Éfeso estuvieron expuestos a 
información engañosa y es por ello que Pablo les exhorta 
a cuidar sus conversaciones. Hoy en día existen 4760 
millones de usuarios en redes sociales, el 60% de la 
población mundial tiene acceso a internet y el tiempo 
promedio de todo el mundo en redes sociales es de 2 
horas con 27 minutos (fuente: https://blog.hubspot.es/
marketing/estadisticas-redes-sociales). Esto quiere decir, 
que estamos expuestos a millones de maestros quienes 
pueden trasmitir ideas de avaricia, carnales y lejos de la 
verdad, tal y como sucedió con los gálatas (Gálatas 3:1-6 
LBLA). 

La sed de lucro, que es una idolatría  
(Colosenses 3:5 SA)

La sed de lucro es un indicio de avaricia; el exceso de 
trabajo ha traído conceptos como el de los “workaholics” 
cuya traducción es adictos al trabajo, quienes han 
aumentado considerablemente. Según algunos datos 
estadísticos en los Estados Unidos las personas trabajan 
más de 50 horas a la semana y 48% de la fuerza laboral, 
se consideran a sí mismos como adictos al trabajo 
(fuente: https://www.apollotechnical.com/statistics-on-
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